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  CAPÍTULO I


  A lo lejos, más allá de la curva del Don, una columna de humo, denso y negro, se enroscaba perezosamente, ascendiendo hacia un cielo gris.


  Aquello era Stalingrado. Así lo pensó el capitán Veraisser, mientras contemplaba la llanura, cubierta por el manto de la primera nevada.


  Stalingrado.


  Un capítulo que acababa de cerrarse; una esperanza que desaparecía; una pieza, en los gigantescas partidas de ajedrez de la guerra germano-rusa, que Hitler «se había dejado comer».


  Una triste sonrisa, más bien una mueca, entreabrió un poco los delgados labios de Karl. En el fondo, debía haberse alegrado de estar a «este lado» del Don. De estar con vida y no en aquel infierno.


  Pero no podía dejar de pensar en los hombres que habían caído en la ciudad en ruinas. Y no era nada personal, aunque su hermano Otto hubiera desaparecido allí.


  No.


  Karl amaba a los hombres; jamás se le ocurrió considerarlos como números, como piezas de un juego. Eran hombres, con sus problemas, sus alegrías, sus amores y sus odios.


  Así era el capitán Veraisser.


  Trescientos metros delante de él, arrastrándose sobre la tundra, camuflado con su uniforme blanco, el soldado Alexis Pietrovicht se movía despacio, con cautela.


  Conocía perfectamente aquella región, porque había nacido en ella. Vio la luz, veintidós años antes, en la pequeña localidad de Krasny-Don, que ahora quedaba a su derecha.


  —Quedaba —dijo entre dientes—. «Quedaba». Porque no quedaba nada. Sólo un montón de ruinas que la nieve cubre.


  Se estaba acercando al Don. Un río que le traía a la mente muchos recuerdos. Los baños, de niño, con una banda de amigos; los paseos, más tarde, junto a Aniuska…


  Sonrió.


  ¿Dónde estará la hermosa Aniuska?


  Desde luego, no muerta. Los habitantes de Krasny-Don habían tenido la suerte de abandonar la localidad antes de que los germanos llegasen allí.


  Todos menos Iván.


  Alexis estuvo a punto de lanzar una carcajada. Iván era el tonto del pueblo, en todos los pueblos hay uno. Y Pietrovicht le recordaba perfectamente.


  ¡Cuántas jugarretas le habían hecho los chicos!


  Le perseguían, insultándole, tirándole piedras. O engañándole miserablemente, como aquella vez que le metieron una rata entre dos trozos de pan, como si fuera un apetitoso bocadillo, y se lo ofrecieron.


  Barrió los recuerdos con un gesto y siguió arrastrándose.


  Le habían encargado la misión de reconocer un trozo del Don y de señalar al Mando si los alemanes habían destruido totalmente el puente que pasaba al sur de Kalatch.


  Mientras avanzaba, acercándose más y más a la orilla del río, el ruso se dijo que, si los germanos no habían destruido el puente, no les arrendaba la ganancia.


  Porque él sabía por qué deseaba el Mando conocer si el puente podía ser utilizado aún.


  La noche anterior, en Zety, en la cabecera de la División, Alexis había visto con sus propios ojos, aquellos monstruos que, en cantidad impresionante, ocuparon el bosque, al norte de la localidad.


  ¡Los T-34!


  ¿Cuántos habría?


  ¿Doscientos? ¿Quinientos?


  Muchos, muchísimos. Una masa gigantesca de colosos de acero con sus largos cañones y sus ametralladoras, con sus cadenas tan anchas como el cuerpo de un hombre.


  Alexis había pasado junto a los blindados y visto a algunos de sus ocupantes. Todos tenían el mismo rostro aplastado, los ojos oblicuos, la nariz ancha. Y se expresaban en una lengua que Pietrovicht no comprendía en absoluto.


  ¡Mongoles!


  Torció el gesto.


  Gente dura, casi salvaje. No, no arrendaba la ganancia a los germanos. Si éstos supiesen la verdad, habrían hecho volar el puente en pedazos.


  Por lo menos, de esta manera, los T-34 no hubiesen atravesado el Don hasta que las aguas se helasen.


  ¡Pero vaya usted a saber!


  Los alemanes son gente rara. Buenos soldados, pero con jefes caprichosos como viejas damas de otro siglo.


  —¿No se habían dejado en Stalingrado todo un ejército, abandonándolo miserablemente?


  Aquellos pobres y desdichados soldados de Von Paulus hubieran podido escapar al cerco, de haberse retirado a tiempo.


  Fue en aquel momento, apartándose de sus pensamientos, cuando Alexis recordó a los dos compañeros que le seguían, arrastrándose sobre la blanda nieve recién caída.


  Se volvió para hacerles un gesto de que se acercasen.


  Eran dos novatos.


  Victor Ebrasok, un campesino de Ucrania. Y Leon Tasiriovicht, un ex marino, pasado a la infantería, que había nacido cerca de Leningrado.


  Pietrovicht no llevaba galones de ninguna clase, pero al lado de los otros dos era «alguien», un soldado de primera y, sobre todo, un veterano.


  —Estamos llegando al rió —dijo—. A la derecha, dentro de poco, encontraremos el puente.


  Ebrasok entornó los ojos, respirando con fuerza.


  —¿Crees que habrá alemanes a este lado del Don?


  Alexis se encogió de hombros.


  —¿Y yo qué sé?


  Casi en seguida se arrepintió de haber hablado de forma tan dura; por eso sonrió, agregando:


  —Eso depende, muchachos. Si han hecho saltar el puente, todos estarán al otro lado, seguros y esperándonos. Pero si lo conservan, lo que puede ocurrir, con la loca intención de atacarnos, entonces si que habrá algunos soldados de vigilancia a este lado del rió.


  Notó que ellos le agradecían aquella manera más humana, más cálida, de hablarles.


  Incluso, el ex marino, que no reía jamás, dejó escapar algo que más parecía un suave relincho.


  —Gracias, Alexis Pietrovicht.


  —De nada —repuso éste, que también sonrió—. Ahora, sigamos, por lo que más queráis abrid bien los ojos. Nuestra misión es sencilla y nada peligrosa, si no cometemos locuras. Volvieron a arrastrarse.


  Llevaban la metralleta ante el pecho, colgada al cuello, lo que facilitaba su libertad de movimientos.


  * * *


  El sargento Kramer estaba de un humor de perros.


  Desde que se levantó, cinco horas antes, aún de noche, incapaz de conciliar el sueño, no había hechado más que decir pestes y gritar a los soldados como si se encontraran en período de instrucción, en el patio de cualquier cuartel de Pomerania.


  Sólo Fritz, Fritz Holsen, su «amigote», el viejo veterano, que no ascendió nunca, ni siquiera a cabo, debido a su amor por todo lo que contenía alcohol, se libró de la bronca.


  Pero el sargento no le habló.


  Extrañado, Fritz se dijo que para que el sargento guardase aquel mutismo, sobre todo con él, algo muy malo debía de haberle ocurrido.


  —Pero… ¿qué?


  No se lo explicaba.


  Filosóficamente, Fritz fue a ocupar su sitio. Era artillero de primera, su único grado. Se sentó junto a su cañón antitanque, viendo que el cargador y su otro ayudante también muy serios.


  —¿Ha habido bronca? —indagó.


  Uno de ellos, un muchacho bajito, hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —¡Ha sido horrible! —suspiró.


  —¿Ha estado aquí?


  —Sí.


  —¿Y con qué se ha metido?


  —Con todo. El cañón como ves, está brillante como si fuera la plata. Pues bien… ¡nos ha hecho limpiar las granadas!


  —¡No!


  —Sí, como lo oyes. Como si los rusos se enfadaran al recibir en la cabeza granadas sucias.


  Holsen lanzó una carcajada.


  —¡Divertido!


  —No digas eso. Tengo los brazos rotos… ¿Te das cuenta? Hemos limpiado las granadas, una a una… delante de él.


  «Ha debido de ocurrirle algo muy gordo», pensó Fritz.


  En aquel momento, el vozarrón del sargento desgarró violentamente el silencio:


  —¡Fritz!


  Holsen se incorporó de un salto y se volvió. Vio a Hans en el final del camino de ronda… se cuadró.


  —¡A la orden!


  —¡Venga, Holsen!


  ¡Malo! ¿Muy malo? Le trataba de usted. Un síntoma pésimo que corroboró los temores del artillero.


  Se acercó a su superior, manteniendo rígido el cuerpo. Maldijo no haber tomado un buen trago antes.


  Lo habría necesitado.


  —¡A sus órdenes! —repitió al llegar junto al suboficial.


  —Ven conmigo.


  Echaron a andar por el profundo camino de ronda, de vez en cuando, pasaban ante las oberturas de las pequeñas trincheras que conducían hacia el emplazamiento de las piezas antitanque.


  Sesenta y tres piezas. Sesenta y tres bocas de fuego preparadas, dispuestas a vomitar plomo y otras cosas peores en cuanto los tanques rusos se acercasen.


  —Estoy hecho polvo, Holsen.


  Toda la sección lo sabe.


  Hans esbozó una sonrisa amarga.


  —No puedo más.


  —Pero ¿qué te ocurre?


  —He tenido carta de casa.


  —Las tienes cada semana.


  —Sí, pero ésta me ha puesto negro… Se trata del pequeño Adolf.


  —¿Tu hijo?


  —Sí. Cumplió trece meses el jueves pasado.


  —¿Y es eso algo malo?


  —No. Pero lleva once días sin dormir.


  —¿Los bombardeos?


  La familia del sargento vivía en Hamburgo. Y allí caían las bombas como aquí la nieve.


  —Por fortuna, no es eso. Ya sabes, te lo conté hace un par de meses, que mi mujer y mi suegra, con el niño, se fueron a vivir en las afueras de la ciudad. Allí no caen bombas…, al menos por ahora.


  —¿Entonces?


  Hans volvió un entristecido rostro hacia el otro.


  —¡Los dientes!


  —¿Los dientes?


  —Sí. Está echando los dientes. Y no hay nada que hacer. Se pasa llorando las noches enteras.


  Fritz abrió unos ojos como platos.


  —¿Y por eso has asustado a toda la sección?


  —¿Qué quieres que haga? No puedo pensar que mi bebé sufra así. ¡No hay derecho! Es un niño inocente…


  Unos pasos rápidos hicieron que los dos hombres se volviesen. Loster, uno de los hombres de la pieza de Fritz, llegaba corriendo.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó éste.


  —¡Hay rusos al otro lado del puente!


  —Ocúpate de eso —dijo el sargento—. Yo no estoy de humor.


  —¡A la orden!


  Echó a correr, seguido por Loster. Mientras se acercaba a la trinchera vertical que desembocaba en sus pies, la situada justamente frente al puente, tenía ganas de gritar y de reír.


  ¡Haber abroncado a toda una sección por el dolor de dientes de un niño!


  Lanzó un suspiro.


  Desde luego, la guerra era así: una cosa absurda.


  * * *


  El puente estaba allí.


  Los tres rusos se habían acercado lo más posible.


  Sirviéndose de sus potentes gemelos, Alexis Pietrovicht examinó detenidamente la estructura de hierro del puente, comprobando que estaba en buen estado.


  Lo que le extrañó fue no ver a ningún centinela en el extremo de1 puente.


  Se volvió hacia Víctor, que estaba cerca de él.


  —Creo que los alemanes se vuelven muy confiados.


  —¿Por qué?


  —No hay centinelas. Y ellos saben que este puente nos interesa mucho.


  —¿Qué hacemos?


  —Nos iremos en seguida. Deja que observe un poco más. Me extraña que hayan abandonado este lado, sin vigilancia… Esto no me huele nada bien.


  * * *


  Hans, oculto tras el escudo de la pieza, con los gemelos ante los ojos, vio las tres siluetas que, al otro lado del puente, estaban pegadas a la nieve.


  Sonrió.


  Sin dejar los gemelos, dijo en voz baja:


  —Prepara la pieza, Loster. Te daré los datos…


  —Bien.


  —Trescientos metros…


  —De acuerdo.


  —Pon un «reventón»…


  Loster colocó una granada rompedora (que ellos llamaban «reventón») especialmente utilizada contra tropas en terreno abierto.


  —¿Dispuesto?


  —Sí.


  —Echa una ojeada por el visor.


  El otro obedeció.


  En la cruceta del visor telemétrico, las siluetas de los rusos se dibujaron con una nitidez extraordinaria.


  —¡Cuando quieras!


  —Bien… ¡Fuego!


  El disparo coincidió casi con la explosión de la rompedora. Fue el clásico «chim… pum». Allá abajo, después de la llamarada cegadora de la granada, la nieve ascendió hacia el cielo, en cascada impresionante.


  No sola.


  Tres cuerpos, manchas vertiginosas, parecieron realizar una efímera danza en el aire.


  Luego cayeron.


  Quedaron inmóviles, en posturas increíbles, como muñecos desarticulados. Quietos, parados en el tiempo y en el espacio.


  Junto a ellos, unos arroyos rojos empezaron a manchar la blancura purísima de la nieve…


  CAPÍTULO II


  Al fin habían conseguido escapar del infierno.


  Se veía en sus rostros demacrados, en sus uniformes hechos jirones, en sus ojos, en los cuales la fiebre, el hambre y el terror habían puesto como un reflejo de locura.


  Un capitán, dos tenientes, un sargento y veinte hombres, que habían escapado del infierno, que lograron lo imposible.


  Salieron de las ruinas, de los subterráneos de la ciudad horrible, se batieron como bravos y consiguieron atravesar las espesas líneas rusas, en una lucha constante, muchas veces cuerpo a cuerpo.


  Eran muchos más, cuando el valiente capitán Hugo Dreiker se decidió a intentar aquella aventura prodigiosa, increíble, algo que no parecía más que una insensatez, una locura…


  Fueron cayendo, pero lo hicieron peleando, no en las garras del hambre y del frío, como cientos de miles de sus compañeros, en aquella maldita ciudad, a orillas del Volga.


  El, lleno de esperanzas, sin dejar de luchar junto a sus soldados, como uno más, les animó con su ejemplo. Y así, después de una marcha que duró once días, dejando sobre las primeras nieves un trazo de sangre, mezclado con las lágrimas de los que morían en la larga agonía del invierno ruso, llegaron a las líneas amigas.


  ¿Amigas?


  Eso creían todos cuando corrieron alborozados para abrazar a sus camaradas de lucha; eso creían también los hombres de las trincheras, que les apretaron entre sus brazos, sabiendo que era igual que si abrazasen a hombres que venían de más allá de la muerte.


  Eso creían todos.


  Pero no fue así.


  Vigilante, siempre con los inquisidores ojos abiertos, la Policía Militar (la Feldgendarmerie), examinaba el frente y la retaguardia a la caza de desertores, de hombres que no obedecían las instrucciones, a veces grotescas y suicidas, que emanaban del gran Cuartel General.


  La alegría de los que habían escapado del infierno de Stalingrado duró muy poco.


  Apenas tres horas…


  Cuando tratados a cuerpo de rey por sus compañeros, devoraban lo que un simpático furriel les había preparado, un coche gris se detuvo en el puesto de mando del coronel Grammer, el jefe de aquel sector, a orillas del Don.


  Un comandante y dos capitanes, todos ellos con el uniforme verdoso de la Policía Militar, descendieron del vehículo. Detrás del turismo, tres camiones frenaron también, atestados de hombres que llevaban el mismo uniforme, la misma «media luna» plateada, golpeándoles sobre el pecho.


  Hechas las presentaciones, el coronel no tuvo más remedio que confesar la llegada de los escapados de Stalingrado.


  —¡Son unos valientes, comandante! —exclamó.


  —¡Unos sucios desertores! —gritó el otro—. Han desobedecido las órdenes del Führer, que les conminó a defender Stalingrado hasta la muerte.


  —Pero si Von Paulus se ha rendido…


  —¡Otro traidor!


  No hubo nada que hacer.


  Vigilados por los PM el capitán Dreiker y sus muchachos fueron escoltados hasta uno de los camiones. Momentos después, el convoy daba la vuelta y se alejaba del frente del Don…


  No les llevaron muy lejos. La Policía Militar tenía su sede en aquel sector, en una localidad llamada Tarzinskaia. Allí fueron recluidos en un viejo y ruinoso edificio.


  Tres horas después llamaron al capitán.


  Una especie de tribunal, formado todo él por oficiales y jefes de la Policía Militar, se hallaba sentado tras una larga mesa de pino. El coronel jefe de regimiento de la Feldgendarmerie actuaba como presidente.


  Encuadrado por dos colosos armados hasta los dientes, el jefe de compañía fue llevado delante de la gigantesca mesa.


  —¡Nombre y grado! —gritó uno de los presentes, un teniente que había de secretario.


  —Hugo Dreiker, capitán de la 1.ª compañía del 8.º batallón de infantería, 114 División, VI Ejército.


  —¿Estaba usted en Stalingrado?


  —Sí.


  —¿Qué posición ocupaba?


  —Mi compañía; es decir, lo que de ellos quedaba, junto a otras unidades, había sido destinada a la reserva, en el sector de la fábrica Octubre Rojo.


  —¿Qué órdenes había recibido?


  —Permanecer en mi puesto, en espera de acudir en ayuda de las tropas que cubrían el sector de la citada fábrica.


  —¿Recibió órdenes de retirarse?


  —No.


  —¿Y por qué lo hizo?


  —El VI Ejército se había rendido…


  —¡Nadie se ha rendido!


  —El mariscal Von Paulus…


  —¡Silencio! El Cuartel General del Führer dio órdenes a los defensores de Stalingrado de no abandonar sus posiciones hasta morir. Todos los que hayan contravenido esas órdenes, ¡todos!, no son dignos de vestir el uniforme que llevan, ni de lucir las insignias de la patria…


  Hugo no despegó los labios.


  El oficial que había hablado bajó del estrado en que estaba la mesa y se acercó al detenido.


  —¡Firmes! —rugió.


  Dreiker se puso rígido.


  Entonces, el otro, con gestos bruscos, casi brutales, le arrancó de los hombros las insignias, haciendo lo mismo con la Cruz de Hierro de Primera Clase que colgaba del cuello del capitán.


  Dreiker se puso blanco como el papel.


  Implacable, el oficial le señaló con el brazo extendido.


  —¡Los hombres de su calaña, soldado Dreiker, son los que han obligado a nuestro glorioso ejército a ceder terreno al enemigo!


  El coronel presidente intervino entonces:


  —¿Es necesario llamar a los demás?


  —No, mi coronel —repuso el agresivo oficial—. Lo que acabo de hacer sirve para los demás. Sólo queda que el tribunal señale el castigo adecuado para esta pandilla de sucios desertores.


  A Hugo le parecía estar soñando.


  «Desertor»… «Desertor»… «Traidor»… «Mal alemán»…


  No, nunca lo había sido.


  Desde septiembre de 1939, en la fulgurante campaña de Polonia, se había distinguido por su valor, su entusiasmo. Recordó con emoción aquella vez, en la batalla de Holanda, en que con tres hombres consiguió evitar que el enemigo volase un puente.


  En la gran batalla del Don, le habían concedido la Cruz de Hierro que el oficial acababa de arrancarle.


  «¡Dios mío! —pensó—. Sólo deseaba sacar de Stalingrado a unos cuantos hombres, a unos muchachos que sólo esperaban que los rusos vinieran para llevárselos a alguna lejana mina de Siberia…».


  ¿Había cometido un delito salvando a sus hombres?


  Ahora estaban aquí, dispuestos a seguir peleando, en vez de convertirlos en prisioneros del adversario.


  El coronel se puso en pie.


  —En nombre del Führer de la Gran Alemania y dados los poderes excepcionales que me han sido conferidos, condeno al desertor, ex capitán Dreiker, así como a todos los que abandonaron su deber en la ciudad de Stalingrado, a la pena de muerte…


  »Los culpables de tan grave falta serán ejecutados, fusilados de espalda al pelotón, como traidores que son, en las veinticuatro horas que seguirán a la actual proclamación de esta sentencia…


  Un estremecimiento recorrió el cuerpo del capitán.


  No tenía miedo a la muerte.


  No, ni siquiera le pesaba lo que las palabras del coronel acababan de aplicarle de una forma implacable.


  Pensaba en sus hombres.


  Era irónico, por no decir trágico el que hubiesen luchado tanto, el que se hubieran desangrado tan dolorosamente, con la sola esperanza de llegar al seno de la patria.


  Y ahora…


  Miró con fijeza al coronel.


  —Desearía hacer una súplica, mi coronel…


  —¡Nadie le ha dado permiso para hablar! —aulló el teniente.


  —Déjale hablar —intervino el coronel presidente.


  Hubo un silencio.


  Luego, Hugo, cuyo aspecto, con las hombreras arrancadas y el uniforme sucio, era lamentable, dijo, con voz vibrante:


  —Mi coronel, comprendo y hasta acepto, el castigo que se me va a imponer. Pero quiero señalar que soy yo el único responsable de lo ocurrido, ya que el resto de mis hombres: oficiales, suboficiales y soldados no tuvieron más remedio que obedecer mis órdenes.


  »Por tanto, pido que todos ellos sean eximidos de la responsabilidad que este tribunal extraordinario debe hacer recaer, de forma exclusiva, sobre mis espaldas…


  El coronel denegó con la cabeza.


  —¡Petición denegada! —repuso.


  El teniente esbozó una sonrisa.


  —¡Fuera! —dijo—. ¡Llévenselo!


  Dreiker salió entre sus dos gigantescos guardianes. Llevaba la cabeza baja y el corazón lleno de congoja. Ahora, junto a sus compañeros, sólo tenía que esperar una cosa: La muerte.


  «Quizá —pensó con amargura—, después de todo seria una liberación».


  * * *


  El coronel Tkruchine, un gigantesco mongol de casi dos metros de altura, golpeó la mesa con fuerza.


  —¡No puedo esperar más! —rugió.


  El teniente coronel Dorenko señaló el mapa que había sobre la mesa.


  —No tenemos información sobre ese puente, coronel. La patrulla que enviamos debió de ser capturada o murió a manos del enemigo.


  —¿Y eso qué me importa? —bramó el mongol—. Tengo trescientos tanques en ese maldito lugar… Nos hicieron venir a marchas forzadas: recorrimos, casi sin descanso, cerca de mil quinientos kilómetros…


  »¿Para qué? En el camino nos enteramos de que Stalingrado había sido liberado por nuestras tropas. Lo menos que podíamos esperar era una ofensiva para echar a los nazis fuera de nuestras fronteras…


  Una sonrisa irónica apareció en el rostro de Dorenko.


  —No se puede ir tan aprisa…


  —¡Mis T-34, sí! Están hechos para eso: para correr, para aplastar, para vencer…


  —Le comprendo. Sólo espero que las Fuerzas Aéreas me comuniquen algo concreto…


  —¿El qué?


  —Me refiero a ese puente. Es el único punto por donde pueden pasar sus tanques…


  —¡No! ¡Y mil veces no! Los pontoneros pueden hacer puentes para que mis T-34 pasen al otro lado del Don.


  —Eso parece muy fácil… pero no lo es.


  —¿Por qué no?


  —Porque hemos de contar con el enemigo. La victoria que acabamos de obtener en Stalingrado no debe emborracharnos, coronel.


  »Alemania sigue siendo muy fuerte. Y si deseamos atravesar el Don, hemos de aprovecharnos de ese puente para infiltrarnos con sus blindados lo más profundamente posible en territorio enemigo.


  »Una vez conseguido ese objetivo, si que podrían tenderse cuantos puentes fueran necesarios.


  Los ojos del mongol llamearon.


  —¡Déjeme atacar! —gritó.


  —Paciencia, mi querido Tkruchine…


  Justamente en aquel momento, el teléfono de mesa sonó con insistencia. Dorenko se acercó al aparato, lo descolgó y preguntó:


  —¿Quién es?


  —Comandante Sukrob…


  —Le escucho.


  —Hemos observado el punto que nos interesaba y obtenido fotos de ese sector del Don. Puedo enviárselas…


  —Quiero saber antes lo que han visto. ¿Y el puente?


  —Intacto.


  —¿Es posible?


  —Sí. Se ha comprobado con todo detalle. Pensamos que los germanos lo han conservado para iniciar un importante contraataque.


  —¿Han observado la retaguardia enemiga?


  —Sí.


  —¿Y bien…?


  —Grandes concentraciones de tropas en la gran curva del Don. Blindados y artillería pesada en la región de Chakhty. Ya han sido bombardeados.


  —Bien. Acaba de proporcionarme una gran alegría, comandante.


  —Mejor. ¿Algo más?


  —Nada, gracias.


  —¡A sus órdenes!


  Dorenko dejó el aparato sobre su horquilla; luego se volvió hacia el mongol.


  —Coronel Tkruchine…


  —¿Sí?


  —El puente está intacto.


  —Entonces, ¿puedo atacar?


  —Sí. Todo estaba preparado. Sólo faltaba conocer ese detalle. Mañana, al alba, iniciaremos la ofensiva.


  Un brillo de gozo se pintó en los oblicuos ojos del jefe de tanques.


  * * *


  Dreiker se había sentado en el rincón más alejado de aquella húmeda y larga estancia, una vieja sala de reuniones del «konsomol», convertida ahora en inmensa celda de la Policía Militar del Tercer Reich.


  No fue necesario que les dijese nada.


  Cuando volvió del juicio bufo al que había sometido, los hombres no tuvieron más que mirarle para comprender lo que había pasado. Vieron sus hombreras desgarradas, observaron la ausencia de la Cruz de Hierro que faltaba en su cuello.


  Y vieron su rostro.


  Parecía haber envejecido veinte años en los treinta minutos que había estado fuera. Con los hombros inclinados y la cabeza agachada, atravesó la sala por entre aquellos hombres que, al verle entrar, se cuadraron rígidamente, orgullosos de estar a sus órdenes.


  No se atrevía a mirarlos.


  Se había sentado, con la cabeza cogida entre sus manos. Una confusión tremenda reinaba en su mente. Retazos del pasado, del lejano y maravilloso pasado, se mezclaban con escenas de los últimos días; escenas de los alucinantes combates, abriéndose paso a través de las líneas rusas.


  Sus hombres, lanzándose con los fusiles en las manos, las bayonetas caladas… Veronika, fatigada y sonriente al mismo tiempo, en la soleada habitación de aquella clínica de Colonia, feliz, mostrándole con un gesto la cuna donde dormía la pequeña Susanna…


  El sargento Keiper y los dos soldados, lanzando granadas sobre los rusos, desplomándose bajo las balas de los soviéticos, pero abriendo una brecha para que pasaran sus compañeros.


  «Es nuestra hija, Hugo…».


  «¡A la derecha, sargento! ¡A la derecha!».


  «Vuelve pronto, amor mío. Ahora somos dos a esperarte…».


  «¡Lanzad las granadas, aprisa!».


  «Adiós, cariño… hasta la vuelta…».


  «¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego!».


  Se apretó las sienes con fuerza, como si desease evitar que la cabeza estallara.


  —Señor…


  El oficial levantó la cabeza.


  Los tenientes, Nestor Raussem y Ernts Himmer, estaban ante él. Le miraban sonrientes, con aquella misma sonrisa que no había desaparecido de sus labios en los momentos más duros.


  —Señor…


  Se puso en pie, haciendo un esfuerzo para levantar los hombros, sobre los cuales todavía le parecía sentir las sucias manos del oficial de la Policía Militar.


  —¿Qué hay? —preguntó.


  Fue Raussem quien contestó:


  —No quisiéramos importunarle, capitán, pero los hombres deben ser informados.


  Hugo asintió con la cabeza.


  —Es natural. Hemos sido juzgados y condenados… en mi persona.


  —¿De qué nos acusan?


  —Deserción ante el enemigo.


  —Pero…


  —Ya lo sé, amigo mío. No quisieron admitir mi única y exclusiva responsabilidad.


  —¡En eso hicieron bien! —soltó Himmer—. Todos somos responsables, mi capitán. Usted nos ofreció la más maravillosa ocasión de seguir luchando por Alemania, de escapar a un vergonzoso cautiverio…


  —Ellos no lo ven así.


  —¿Nos han condenado?


  —Sí.


  —¿A muerte?


  —A muerte. Seremos fusilados todos. Muy pronto… y de cara a la pared.


  Himmer rechinó los dientes.


  —¡Los muy cerdos! —masculló.


  —No son ellos los culpables —repuso el capitán—. Todo empieza a podrirse, amigos… Ya es un síntoma terrible el que un país como el nuestro no pueda soportar una derrota.


  »La soberbia es mala consejera. Y cuando se es verdaderamente débil, bajo apariencias que no cuentan para nada, se cree estúpidamente que la muerte de unos cuantos puede arreglar las cosas.


  Raussen irguió el torso.


  —Voy a informar a los hombres, señor… con su permiso.


  —Hágalo. A mi, esto me parecería cómico si no fuera tan trágico. De todos modos dígales que me perdonen…


  —No, por favor, no diga eso…


  —Es verdad, teniente. Yo tuve la culpa de todo. Ahora, lo quiera o no, tengo que pensar en que quizá hubiera sido mejor que nos quedásemos allí.


  Raussem dio un paso hacia el capitán, para cogerlo con fuerza por el brazo.


  —¡No, señor! Pase lo que pase, nos encontramos aquí. Y si hubiésemos permanecido en Stalingrado, es seguro que ahora estaríamos maldiciendo la vida, la existencia… ¡todo!


  —Puede ser…


  —¡Seguro! Me parece verlos, señor… Arrastrándose sobre la nieve, ayudándose los unos a los otros, custodiados por hombres de ojos oblicuos, implacables…


  »¿Y hasta dónde, señor? ¿Quién sabe adónde les llevan? ¿Cree que esos hombres no desearían estar aquí, incluso sabiendo que dentro de poco…?


  No acabó la frase.


  Tampoco fue necesario. Pero pareció como si en la estancia, en medio del silencio que siguió a las palabras del oficial, se escuchara el aleteo invisible de la muerte…


  * * *


  Stalingrado…


  Trincheras y pozos de tirador, galerías, túneles. Y sobre aquel mundo de horror, las ruinas de los grandes edificios, de las inmensas fábricas, de las gigantescas instalaciones industriales convertidas ahora en campo de batalla.


  El sargento Otto Krammer, de la sección del teniente Raussem, hizo un gesto vivo hacia los dos soldados que estaban a su lado.


  —¡Silencio!


  Sobre las ruinas, que la nieve había desfigurado hasta proporcionar siluetas fantasmagóricas, el cielo, implacable y lejano, aparecía cuajado de estrellas.


  Pero abajo, en tierra, quizá por la sombra que proyectaran los gigantescos restos de la fábrica de tractores Octubre Rojo, las tinieblas eran densas: una verdadera noche negra, como boca de lobo…


  Aquellas ideas hicieron que el rostro demacrado de Krammer se iluminase un momento, al mismo tiempo que sus labios, entre la poblada barba, esbozaban una sonrisa.


  Los lobos estaban al otro lado, con toda seguridad agazapados en la sombra. Esperando…


  Treuber, al límite de la paciencia, preguntó, en voz baja:


  —¿Ha oído usted algo, sargento?


  —Sí —replicó el otro en el mismo tono de voz.


  —¿Alster?


  —Seguro…


  En aquel momento, la queja volvió a oírse. Era un lamento débil, apagado, que llegó hasta ellos desde las tinieblas que cubrían el «no man’s land».


  No era «la tierra de nadie» como la que todos los soldados del mundo conocían. Aquí, en Stalingrado, las cosas eran diferentes siempre. Ante la posición que ocupaba el pelotón del sargento Krammer, se extendían las confusas formas de las maquinarias de la fábrica que habían resistido la destrucción del resto.


  Un pequeño pasadizo, de unos seis metros de anchura, había permitido, aquella misma mañana —la mañana del día anterior, que ya parecía tan lejos como si perteneciera al siglo precedente—, que un T-34 ruso se acercase a las líneas alemanas.


  No teniendo ya piezas antitanque, los hombres de Krammer se vieron obligados a saltar fuera de la trinchera para acercarse a rastras hacia el coloso soviético que avanzaba como un animal de épocas remotas.


  Habían conseguido colocar una carga bajo el vientre del blindado. El T-34 se incendió, sus ocupantes salieron, ladraron las metralletas, brillaron los cuchillos de combate…


  Y la muerte, quizá recostada en las ruinas, esperó, con una sonrisa en su boca desdentada, que los hombres terminasen su nefasto trabajo para recoger una cosecha de cuerpos inmóviles.


  Uno de los germanos, Alster, un joven que soñaba con regresar a Colonia y seguir sus estudios cuando la guerra terminase, recibió una bala en el vientre.


  Otto y sus muchachos intentaron sacarlo de allí, pero la llegada inesperada de una patrulla soviética, que seguramente venía tras el tanque, les obligó a retirarse más que de prisa.


  Durante el resto del día, y como pudieron comprobar, los rusos no se acercaron al tanque. Ahí, el herido quedó entre las dos líneas, en la «tierra de nadie»; es decir, para ser más exactos, en la «tierra de la Muerte».


  Porque, ¿qué lugar habría donde ella no reinase?


  La queja llegó nuevamente hasta ellos.


  Estremeciéndose, Treuber exclamó:


  —¡Hay que hacer algo, señor!


  —¿Y en qué crees que estoy pensando, pedazo de animal?


  —Yo…


  —Cierra el pico. Estoy escuchando, porque he notado que desde que se ha hecho de noche la voz de Alster ha cambiado de sitio.


  —¿De veras?


  —Sí. Como recordarás, antes estaba en el mismo lugar donde cayó, a la derecha; ahora parece haberse desplazado hacia la izquierda…


  —¿Con una bala en el vientre?


  —¿Y por qué no? Indudablemente, desea llegar hasta aquí…


  —¡Pobrecillo!


  —Pero no lo ha conseguido. Debe de haber perdido mucha sangre. Pero se ha arrastrado hacia el tanque, pensando que al llegar allí podría facilitarnos la tarea…


  Los ojos de Treuber brillaron.


  —Entonces, ¿vamos a ir a por él?


  —No creerías que iba a dejarle morirse ahí, como un perro, ¿verdad?


  —No he dicho eso, señor.


  —Bien. Vamos a intentarlo, pero no hay que olvidar que los ruskis están por ahí. Ya conoces la afición de esos malditos de pasearse, en cuando se hace de noche, entre las dos líneas.


  —También lo hacíamos nosotros.


  —Eso era antes… cuando teníamos hombres y fuerzas suficientes para permitirnos esos lujos. ¡Reiner!


  El otro soldado se acercó.


  —Sí, sargento…


  —Treuber y yo vamos a salir, a ver si logramos traer a Alster.


  —¿Y yo?


  —Te vas a quedar aquí, cubriéndonos. Si se arma jaleo, ¡tira sin miedo! Pero hazlo un poco alto. Nosotros nos pegaremos al suelo lo máximo posible.


  —Está bien.


  El soldado se acercó al fusil ametrallador y se colocó tras él, para adoptar la posición de disparo.


  Otto y Treuber saltaron fuera de la trinchera.


  Se lanzaron al suelo inmediatamente y empezaron a arrastrarse, lenta y cuidadosamente. Se habían colocado las metralletas ante el pecho, con las correas pendientes del cuello.


  Cada uno de ellos llevaba, además, un cuchillo de combate en la caña de la bota.


  El suelo aparecía cubierto de objetos de todas clases: trozos de hierro arrancados de las máquinas por los obuses y los morteros, tornillos de todos los tamaños que se clavaban en la carne de los dos hombres que continuaban reptando.


  Otto no tardó en distinguir, destacándose sobre el fondo de ruinas, la silueta maciza del T-34.


  Y entonces el lamento volvió a llegar hasta él.


  Se estremeció.


  La larga e interminable agonía de Alster le hacía daño en lo más profundo del alma. Porque estaba seguro de que el soldado no tenía salvación.


  Incluso si conseguían sacarlo de allí y trasladarle a uno de los hospitales de sangre, instalados en los sótanos de los edificios del sector alemán, ¿qué podrían hacer los médicos?


  No quedaban medicinas de ninguna clase, ni anestésicos, ni morfina, ni siquiera un poco de alcohol, ni bebida para emborrachar a los operados y así poder intervenirlos, ni vendas, ni algodón, ni catgut para coser…


  ¡Nada!


  Era mejor morirse. Representaba una suerte para aquéllos a los que una bala o un obús mataba y limpiamente, ahorrándoles inútiles y dolorosos momentos.


  Como a Alster… ¡Cómo debía estar sufriendo el pobre muchacho!


  Otto recordó su rostro aniñado, lleno de pecas, sus labios finos, su frente despejada de intelectual. También recordó sus sueños, sus deseos, sus pobres y humanas ilusiones.


  Otra vez el lamento.


  Algo débil, apenas audible; una queja lastimera, casi como la de un niño…


  Siguieron arrastrándose. La forma del tanque estaba ya próxima, enorme, como un mastodonte que reposara en una quietud eterna. El largo cañón se levantaba hacia el cielo, aún amenazador, en un gesto de dureza y violencia.


  Una vez junto al T-34, los dos hombres se incorporaron. Realizaron al mismo tiempo el movimiento de la caña de la bota y sacaron los cuchillos de combate. Krammer, orientado por el último lamento que había oído, se dirigió hacia el costado derecho del blindado.


  Entonces distinguió el cuerpo.


  Sus ojos estaban ya acostumbrados a la oscuridad y pudo ver la mancha oscura que dibujaba el cuerpo del soldado. Se acercó al herido.


  Treuber fue tras él, con el cuchillo en la mano, silencioso como una sombra. Una vez llegó junto al camarada caído, Otto se arrodilló y extendió la mano izquierda, con al que tocó el rostro del herido.


  Estaba frío, helado. Y el contacto con aquella piel produjo un estremecimiento en el sargento, como si algo glacial le recorriese la espalda.


  Luego, sobreponiéndose a la penosa impresión que acabara de experimentar, palpó el cuerpo con mayor detenimiento, sin atreverse, no obstante, a decir una sola palabra.


  Treuber se inclinó a su lado. Sabiéndole cerca, Otto volvió el rostro hacia él, musitando con un hilo de voz:


  —Está muerto…


  —¿Eh?


  —Sí. Debió de morir hace mucho tiempo, quizá dos o tres horas…


  No hizo falta que dijera nada más. Los músculos del cuerpo de Treuber se pusieron rígidos y apretó con tanta fuerza el mango del machete que sus nudillos emblanquecieron…


  ¡Una trampa!


  Debían haberlo imaginado. Los rusos eran amigos de aquella clase de bromas. Cualquier cosa para acuchillar en la noche a los estúpidos enemigos que picasen…


  Se quedaron inmóviles, como estatuas.


  Ahora sabían que, desde cualquier parte, no muy lejos, los ojos de algunos enemigos debían estar observándoles, en espera del momento de saltarles encima.


  De repente, Treuber agarró con fuerza el brazo del sargento.


  —Cuidado, señor. Uno se acerca por detrás…


  Otto guardó el cuchillo, se quitó la correa del cuello y empuñó la metralleta. Se tendió en el suelo, junto al soldado.


  —Ocúpate de él —dijo en voz baja—. Yo te cubriré…


  —Bien.


  Justo en el momento en que se disponía a ir al encuentro de su enemigo, Treuber, cuyo oído era famoso, se inclinó de nuevo hacia el sargento.


  —Otto se acerca por su espalda, señor.


  —No te preocupes…


  Se volvió, dispuesto a hacer frente al nuevo enemigo. Mientras, con una sonrisa en los labios, Treuber avanzaba unos pasos, hasta colocarse contra la chapa de blindaje del tanque…


  Y allí esperó.


  El ruso avanzaba lentamente. No tenía prisa. Sabía que su compañero caería sobre la espalda de los alemanes en cuanto él llamase su atención. Y lo había hecho, haciendo adrede un poco de ruido, para que sus adversarios no se percatasen del silencioso y felino avance del otro.


  Con la espalda pegada al blindado, Otto fue moviéndose como un tigre al acecho, acercándose al ruso que, a su vez, estaba ya bajo el cañón.


  En el momento preciso, el germano se abalanzó en un salto prodigioso y fue a caer sobre el ruso, arrastrándole en su caída. Así consiguió aplastar las manos del otro que empuñaba la «balalaika», la corta metralleta rusa.


  El soviético, bajo el peso de su adversario, intentó vanamente usar el arma, colocar el cañón sobre el pecho de su atacante.


  Treuber no le dio tiempo.


  La mano armada se elevó para caer después con fuerza rabiosa. La hoja se hundió hasta la empuñadura en la garganta del ruso.


  Al oír el ronco gemido del hombre al que Treuber acababa de eliminar, el sargento no esperó más. Apretó el gatillo, lanzando una corta, pero eficaz ráfaga.


  El ruso salió despedido para atrás como si una poderosa e invisible fuerza le hubiera golpeado brutalmente. Las balas de la metralleta de Otto penetraron en su pecho, matándole en el acto.


  —¡Al suelo! —rugió Krammer.


  Treuber se dejó caer junto al cadáver del ruso.


  El fusil ametrallador de Reiner empezó su cantinela de muerte. Las balas pasaron a una cierta altura; algunas rebotaron sobre la estructura del tanque, lanzando un prolongado aullido al ser desviadas de su trayectoria.


  Krammer se arrastró hacia el soldado.


  —¡Vamos!


  No era conveniente quedarse allí.


  Con toda seguridad, otros rusos llegarían en seguida para enterarse de lo que le había ocurrido a sus dos compañeros.


  Cuando estaban cerca de la posición, Otto levantó la voz:


  —¡Basta ya, Reiner! —gritó.


  El fusil ametrallador enmudeció.


  * * *


  Otto Krammer, sentado en el suelo de la inmensa celda, miró hacia el rincón donde, en la misma posición que él, estaba el capitán.


  Dreiker tenía la cabeza inclinada sobre el pecho y los ojos entornados.


  «Seguramente recuerda como yo, como todos nosotros…», se dijo el sargento.


  ¿Qué podría hacer un hombre condenado a muerte más que pensar, recordar? ¡Lástima que el cerebro no se adormeciese! Porque, en circunstancias como ésta, la mente es la peor enemiga, la peor y más inaplicable.


  ¿Por qué no cesas de funcionar? ¿No te das cuenta de que todos esos recuerdos me llenan de dolor, me amargan los pocos instantes que aún me quedan de vida?


  —Sargento…


  Otto volvió la cabeza y dejó de mirar al capitán.


  Treuber estaba junto a él, fumando parsimoniosamente un cigarrillo, cuya colilla, que mantenía pegada en el labio inferior, lanzaba un hilillo de humo que ascendía, obligándoles a entornar los ojos.


  —¿Sí?


  —Estaba pensando en Reiner…


  —¿Y bien?


  —Me estaba diciendo que él sí que tuvo suerte… de morir.


  Krammer torció el gesto.


  —¿Es que no puedes pensar en otra cosa?


  Treuber se encogió de hombros.


  Era un hombre sencillo, sin complicaciones, campesino en Sajonia, sólo le interesaban las cosas del campo, pero cazador furtivo desde pequeño, se había adaptado rápidamente a la lucha en la sombra, machete en mano…


  —Sólo he dicho que tuvo suerte.


  —¿Y qué? El ya descansa en paz y no ha tenido que pasar por esto.


  —También pensaba en ello. No me hace ninguna gracia eso de morir fusilado por gente de mi propio país. Además…


  —Además… ¿qué?


  Treuber esbozó una sencilla sonrisa.


  —Estaba seguro de volver a casa, sargento.


  —Pues te equivocabas…


  —Es cierto. Aunque es posible que algo ocurra y nos salvemos.


  Otto se echó a reír, sin poder contenerse.


  —¿Y qué más? ¿Qué te parecería un permiso, una medalla y unas vacaciones en Italia?


  Luego se calló. Acababa de percatarse de que con su risa había llamado la atención de los demás. Todos le miraban. Y lo que había en los ojos de aquellos hombres no era nada que produjese risa…


  CAPÍTULO III


  Los cuatro hombres llevaban dos calderos. A veces, el paisaje era tan estrecho que se veían obligados a pasar uno primero y el otro después y los calderos rozaban contra las paredes y las máquinas de la gigantesca fábrica.


  El teniente Raussem se hizo a un lado para dejar que penetrasen en el sótano donde la compañía había instalado su precario PC. Uno de los cuatro soldados, el que, ayudado por el otro, llevaba el primer perol, se acercó al oficial. En su rostro florecía una sonrisa y en la mano derecha, mostraba un papel.


  —¡El relevo, señor!


  Nestor cogió el papel, dirigiéndose luego hacia el fondo del sótano, donde Hugo Dreiker estaba escribiendo una carta a su esposa. Una carta que iría a amontonarse en su macuto, ya que ningún avión llegaba ya a Potomir, punto que los rusos dominaban con su artillería.


  —Señor…


  —¿Qué hay, Raussem?


  —El relevo —dijo el oficial, con una sonrisa irónica en los labios.


  Hugo tomó el papel, lo desplegó y lo leyó:


  SEXTO EJERCITO


  SECCION OPERACIONES. - Instrucción número 23 867


  Al comandante de la 3. C. - 214 D. Posición M-194


  A la recepción de esta hoja de instrucciones, dispondrá usted la tropa a sus órdenes para proceder al relevo, que se hará esta noche, a las 21.45. Dará instrucciones, consignas, plan de fuego e información sobre el enemigo al jefe de la unidad entrante. La suya se dirigirá al sótano de la casa número 76, en la avenida Debroskaia, donde quedará a las órdenes directas del jefe de sector, coronel Rüppemberg.


  Por el jefe de Operaciones,


  comandante Schultz.


  —De acuerdo —suspiró el capitán—. ¿Cuáles son nuestros efectivos actuales? Me refiero a los hombres útiles.


  —Sesenta y tres hombres, señor.


  —¿Heridos?


  —Ocho, que no quisieron ser evacuados.


  Era normal. Los hombres preferían seguir en las trincheras que ir a parar a aquellos «hospitales», largos pasillos subterráneos, donde no podía esperarse más que una larga y penosa agonía… para después morir.


  —Comunicaremos a los hombres la buena nueva…


  —No es mala del todo, señor. Después de todas estas semanas en primera línea, los muchachos tienen ganas de dormir un poco sin temor a ser degollados por una patrulla rusa…


  —Es cierto.


  El oficial fue a marcharse, pero en seguida volvió sobre sus pasos.


  —Se me olvidaba, señor. El rancho ha llegado.


  —Haga usted la prueba.


  Era una vieja costumbre que había de otros felices tiempos, cuando el cucharón de prueba llevaba algo dentro. Ahora, como pudo comprobar Nestor, no había más que agua y un polvo, como de tierra.


  Por encima de las ruinas de Stalingrado, por donde sólo cabalgó un guerrero, pronto apareció otro: La Muerte. Y después otro: La Miseria. Y, por último, el más esquelético y repugnante, con su rostro apergaminado, sus ojos de mirada vacía: ¡El Hambre!


  Sentado en su rincón, con una triste sonrisa en sus labios, Hugo Dreiker continuó escribiendo, con una letra aplicada, como un escolar que hiciera sus deberes de caligrafía:


  … Estamos perfectamente, querida. Seguro que muy pronto recibiremos el permiso que tanto esperamos, y que podré darte la sorpresa de presentarme en casa… ¿Cómo está la pequeña? ¡No puedes imaginarte las ganas que tengo de verla! ¡Estará tan cambiada…!


  A Dios gracias, como te decía más arriba, se habla ya de un permiso para todos nosotros. Lo necesitamos…


  Fue en aquel momento cuando el teniente Himmer entró como una tromba en el refugio y avanzó hacia el jefe de la compañía, a cuyo lado se puso en cuclillas.


  —¡Señor!


  —¿Qué ocurre, Ernts? Está usted muy pálido…


  —Y no es para menos, mi capitán.


  —¿Qué ha pasado?


  —Vengo del Cuartel General. ¡Nos rendimos, señor!


  Con un gesto inconsciente, Hugo estrujó la carta entre sus dedos. Al mismo tiempo, se mordió los labios hasta hacerse sangre.


  * * *


  El coronel Tkruchine cogió la botella de vodka que le tendía su ayudante, el teniente Ilurenko. Se la llevó a los labios y bebió sin descanso. Su nuez, en su macizo cuello subía y bajaba al ritmo de los tragos.


  Devolvió la botella.


  —¿Se ha dado de beber a los hombres?


  Ilurenko esbozó una sonrisa.


  —Sí, coronel. Una botella por barba…


  —¡Así me gusta!


  Se acercó a su tanque, para acariciar la plancha del blindaje.


  —Todo está preparado —dijo como si hablara con el monstruo de acero.


  Entornó los ojos, inyectados en sangre. Recordaba su época de oficial, cuando sus compatriotas, los mongoles, pelearan montados sobre los nervudos, pequeños y resistentes caballos de la estepa.


  Ahora ya no montaban más que en aquellas poderosas máquinas, como guerreros modernos; ya no se oía el ruido de los cascos de los caballos, sino el rugido de los motores, el siniestro crujir de las cadenas.


  Trescientas máquinas de muerte estaban preparadas.


  Levantó la cabeza para mirar al cielo. Volvió el rostro hacia oriente, por donde las estrellas empezaban ya a palidecer.


  —¡Teniente!


  —¡Coronel!


  —¿Está todo el mundo en sus puestos?


  —Cada tripulación en su carro…


  —Vamos a subir al nuestro. ¡No puedo más! Me comería las uñas de impaciencia.


  Luego antes de encaramarse a la torreta, se volvió hacia el oeste, todavía hundido en la negrura de la noche y extendió el brazo derecho, con el puño cerrado.


  —¡Preparaos a morir, alemanes! —rugió.


  * * *


  No podía dormir.


  Y no era ahora motivo el dolor de dientes de su hijito. Hans Krammer se movió, desasosegado, terminando por tirar las mantas a un lado y abandonar el refugio, después de ponerse el capote, calzarse los guantes y colocarse el casco.


  Marchó hacia el emplazamiento del cañón antitanque, justo frente al puente que la negrura de la noche impedía ver.


  Un hombre estaba en pie, al lado de la pieza.


  —Fritz…


  El otro se volvió. Estaba fumando, pero tenía el cigarrillo en el cuenco de la mano izquierda, para impedir que la punta ígnea se viese desde más allá del parapeto.


  —¡Hola, Hans! ¿No puedes dormir?


  —No.


  Holsen asintió con la cabeza.


  —Demasiada quietud. No me gusta.


  —Ni a mí tampoco. Esos cerdos no han enviado una sola patrulla desde anoche.


  —Se habrán arrepentido.


  —¿Los ruskis? ¡No me hagas reír! Lo que ocurre es que nos están preparando una buena sorpresa.


  —¿Para cuándo?


  Hans extendió el brazo y señaló, en el horizonte, la línea grisácea que parecía desgarrar las tinieblas que se extendían por el resto del mundo.


  —¿Dónde estarán ahora? —preguntó.


  —¿Quiénes?


  —Los hombres del VI Ejército.


  —Camino de Siberia. ¡Qué cosas tienes!


  —¡Dios mío! También irá con ellos Otto…


  —¿Tu hermano?


  —Sí.


  —No me dijiste nunca que estaba con Von Paulus.


  El otro se encogió de hombros.


  —¿Y qué importancia tiene? No quise decir nada a nadie; incluso intenté engañarme a mí mismo. Pero poco antes de llegar aquí, tuve carta suya. El distrito postal correspondía a las tropas de Stalingrado.


  Siguió hablando, como si lo hiciera consigo mismo:


  —Era sargento, como yo. ¡Un buen chico! Soltero empedernido, eso sí. Ni siquiera pudo venir a mi boda. Estaba en Francia o en Noruega… no lo recuerdo. ¡Ha estado en tantas partes!


  »¡Pobre Otto! Siempre decía que saldría con vida de esta puerca guerra. “Ya verás —me decía—, tú y yo instalaremos una tienda de radio cuando termine todo esto”. Había hecho estudios de radio por correspondencia… Y ahora…


  Tenía húmedos los ojos cuando levantó la cabeza, mirando al amanecer que aumentaba allá abajo, quizá sobre las tierras heladas por la que, junto a cientos de miles de prisioneros, marchaba su hermano Otto.


  —¡Maldita guerra! —rugió en voz baja.


  A su lado, junto a la pieza, Holsen tiró la colilla, aplastándola luego sobre la nieve con la suela raída de su bota.


  En ese preciso momento se puso tenso y miró hacia el otro lado del puente. Sin volverse, con los ojos fijos en la negrura que algo gris empezaba a disolverse, preguntó en voz baja:


  —¿No oyes, Hans?


  Sacado brutalmente de sus pensamientos, Krammer preguntó:


  —¿Qué?


  —¿No oyes? —insistió el otro.


  —¡Si no te callas…!


  Con los rostros vueltos hacia el rió, ambos prestaron oído. Primero sólo fue un rumor apagado; algo así como el susurro del viento entre las cañas de las orillas del Don.


  Luego el sonido fue incrementándose, en un «in crescendo» intenso, hasta adquirir claras tonalidades metálicas.


  —¿Piensas lo que yo? —inquirió Holsen.


  —Sí. No hay duda. Da la alarma…


  Fritz dio media vuelta y echó a correr hacia las trincheras. Ya una vez en ellas, no detuvo la velocidad de su marcha, limitándose a detenerse a la entrada de cada refugio, donde gritaba con todas sus fuerzas:


  —¡Arriba, muchachos! ¡Tanques rusos!


  Los abrigos vomitaron las siluetas de hombres todavía medio dormidos, que juraban en voz baja, al tropezar unos contra otros; pero aquella confusión no duró más que unos instantes.


  Cinco minutos después, a lo largo de la línea alemana, en aquella posición, cada grupo ocupaba su puesto, junto a los cañones mitad enterrados en sus emplazamientos.


  Al lado de la pieza que mandaba Holsen, el sargento permanecía inmóvil, con los gemelos de visión nocturna que todavía podía emplear con eficacia, y que le permitieron observar, con cierto detalle, las manos grisáceas de los grandes tanques rusos.


  Pero aquella primera visión se convirtió en una impresión espantosa en cuanto se percató de la enorme cantidad de blindados que se acercaban.


  ¡Nunca había visto tantos!


  A pesar de su sangre fría, probaba mil veces, no pudo contener el estremecimiento que le recorrió la espalda.


  —¡Cuidado, muchachos! —gritó.


  No se le ocurrió ninguna otra advertencia. Pero los hombres parecieron comprenderle perfectamente.


  De todos modos, el estrépito que hacían los tanques era demasiado evidente para que los antitanquistas alemanes no se percatasen de la clase de tormenta que se les echaba encima.


  Fueron los cañones anticarro los que empezaron la danza.


  Por todas partes se oyó el mismo grito, la misma orden que brotaba de los labios de los suboficiales.


  —¡Alza, cero! ¡Espoleta instantánea! ¡Obús perforante!


  Un T-34, el primero, se incendió; una llamarada anaranjada le envolvió, seguida por llamaradas de todos los colores, que correspondían a la explosión de una carga de obuses.


  Casi en seguida, los tanques soviéticos, que se estaban acercando al puente, abrieron fuego al mismo tiempo.


  Un huracán de hierro machacó las posiciones germanas. Hombres y armas, servidores y cañones anticarro volaron por los aires, confundidos en una trayectoria terrible.


  Fueron destruidas más de las tres cuartas partes de las piezas en los diez primeros minutos de combate; pero el resto, pegándose materialmente al suelo, prosiguieron disparando con una furia renovada.


  Durante unos instantes, pareció como si los blindados rusos, a los que seguía la infantería, fueran a atravesar el puente sobre el Don. Pero, concentrando el fuego de las piezas antitanques sobre aquel punto, los germanos lograron destrozar cuatro de aquellos paquidermos de acero que casi sobre la entrada del puente obstaculizaron el avance del resto.


  Fue una suerte.


  Una hora después de iniciada la batalla, cuando los cadáveres sembraban ambos lados del río, los rusos iniciaron la retirada que les alejó definitivamente del fuego de los cañones alemanes.


  Con el rostro ennegrecido por la pólvora, los hombres miraron a su alrededor, contemplando a sus amigos caídos, a sus camaradas que las granadas enemigas habían tumbado para siempre.


  En completo silencio, empezaron a enterrarles.


  Sobre las aguas tranquilas del Don, algunos cuerpos de rusos muertos flotaban mansamente, derivando hacia las orillas o siguiendo, por el centro de la corriente, el lento curso de las aguas.


  * * *


  En el sórdido y húmedo sótano de aquella casa, ahora en ruinas como todas las de la ciudad de Stalingrado, los tres oficiales, el capitán y los tenientes, fumaban en silencio.


  —Ya no cabe la menor duda —suspiró Himmer.


  Y como los otros no dijesen nada, insistió:


  —He hablado con muchos oficiales y jefes… todos hablaban lo mismo.


  —Entonces —inquirió Raussem—, ¿nos rendimos?


  —Sí.


  —¿Lo saben los rusos?


  —Se les ha comunicado ya, aunque no hay unanimidad de puntos de vista. Algunas unidades desean continuar peleando.


  Dreiker levantó la cabeza.


  —Es una locura —dijo—. Hay ciento veinte mil hombres, entre heridos y enfermos, en esos infectos túneles…, no hay comida…, empiezan a faltar las municiones…


  —No me hace ninguna gracia que los rusos me echen la mano encima —opinó Nestor, con un gesto de franco disgusto.


  —¿Cree usted que nos hace gracia a los demás? —replicó Hugo—. Si nos vendimos, ¡adiós esperanzas! Nunca más volveremos a Alemania.


  —¿Ni siquiera cuando se acabe la guerra?


  —No se haga usted ilusiones, Himmer. Nos llevarán a Siberia y ni uno solo de los que lleguen allí, si es que llegan, volverá a la patria.


  Entornó los ojos, como si se percatase de que nunca más volvería junto a su esposa y su hija.


  Fue entonces cuando la idea atravesó su mente con luz cegadora. Levantó la cabeza y miró fijamente a los dos tenientes.


  —Caballeros —anunció con voz emocionada—, desea preguntarles una cosa… ¿qué les parece si intentásemos romper el cerco de Stalingrado?


  El asombro se pintó en los rostros de los oficiales.


  —¿Salir de aquí…?


  —Sí.


  —Pero, señor…


  —Ya sé que parece una locura. Sin embargo, no nos queda otra salida. Claro que no daremos un solo paso hasta que no tengamos la orden expresa de la rendición de nuestro ejército a los rusos.


  Raussem miró a Himmer, luego volvió el rostro hacia el jefe de la compañía.


  —¿Cree usted que seremos capaces de atravesar las líneas enemigas?


  —No lo sabremos hasta que no lo hayamos intentado.


  —Eso es cierto.


  —De todos modos —intervino Raussem—, tendremos cerca de ciento ochenta kilómetros de marcha, en medio de un territorio dominado por el enemigo.


  Dreiker sonrió.


  —Muchas veces —dijo— hemos andado más kilómetros. Y no lo hacíamos con la misma ilusión que ahora. Al final del viaje… nos espera la patria, el regreso, nuestras familias…


  —¡De acuerdo! —exclamó Nestor—. ¡Cuente conmigo, señor!


  —¿Y usted, Himmer?


  —No voy a quedarme aquí, mi capitán. Tengo novia y…


  —Entendido. Coloquen un par de centinelas en la puerta del sótano. Voy a hablar con los hombres.


  Allí estaban todos.


  Desde la noche anterior, en que habían sido relevados por otra unidad, en las posiciones de vanguardia de la fábrica de tractores Octubre Rojo, no se habían movido de allí, echados en el suelo, fumando o recordando lo que jamás volverían a ver.


  Dreiker avanzó hacia el centro del sótano. Los hombres debieron adivinar que algo importante iba a pasar, ya que se levantaron, para formar corro alrededor de su jefe.


  Las palabras de Hugo fueron sencillas, llanas, sin exageración alguna en los propósitos que expuso. Pintó la aventura con sus colores reales, señalando los peligros y dificultades de que estaba preñada.


  Cuando terminó de hablar, un rugido de alegría y de decisión brotó de todas las gargantas.


  CAPÍTULO IV


  Precedido por un trineo de motor, el coche del coronel Sweisser avanzaba penosamente hacia el Cuartel General del ejército que cubría ahora el amplio sector del bajo Don.


  En el interior del Mercedes, con las piernas cubiertas por una manta de piel, el coronel había extendido el mapa, en el que también clavaba su mirada el oficial sentado a su lado, su ayudante de Estado Mayor Adolf Meisser.


  Una serie de fatídicas cruces rojas cruzaban parte del mapa.


  —¡Ha sido horrible, teniente! —exclamó el viejo coronel—. ¡Espantoso!


  —¿Y esas cruces que ha marcado usted?


  —Cada una de ellas significa una pieza antitanque que ha sido destruida por el fuego enemigo.


  —¿Y las cruces azules?


  —Las que quedan.


  Adolf contó, a simple vista, las que tenía ante él.


  —Siete —anunció.


  —Sí, siete. Y el enemigo ha perdido veintiséis tanques… A nosotros nos quedan siete cañones anticarro para defender un frente de casi tres kilómetros de longitud, frente a doscientos setenta y cuatro tanques que el enemigo posee aún…


  —¿Tenía trescientos cuando atacó?


  —Eso fue lo que contamos, cuando se hizo de día, muy por encima. Es posible que fuesen más… —Lanzó un profundo suspiro antes de seguir hablando—: Imagínese, amigo mío, lo que sucederá cuando los rusos se lancen nuevamente al ataque. ¡No me atrevo ni a pensarlo!


  —¿Y qué piensa usted obtener en el Cuartel General, señor?


  —Lo que me prometieron: granaderos… Si me los hubieran enviado cuando los pedí, hace ya tres semanas…


  El coche se detuvo con un brusco frenazo. Volviéndose hacia sus superiores, el conductor corrió el cristal que separa su asiento de los posteriores.


  —¡Jabos, señor!


  —¡Vamos fuera, teniente! —gritó el coronel.


  Abandonaron el coche y corrieron hacia la cuneta que la nieve cubría por completo. Desde el trineo, que también se había detenido, una ametralladora antiaérea empezó a disparar.


  Dos aviones, dos Jabos soviéticos se acercaban ahora, en vuelo rasante, siguiendo el curso de la carretera, completamente recta en aquel lugar.


  Las balas trazadoras de la ametralladora alemana dibujaron líneas rosas que se movían a velocidad pasmosa hacia los aparatos. De las alas de éstos brotaron de repente, varias llamitas anaranjadas.


  Grandes surtidores de nieve surgieron del camino, dibujando un trazado paralelo. Los géiseres fueron acercándose a los vehículos.


  De repente, una llamarada gigantesca envolvió al Mercedes. Una sorda explosión se produjo momentos después. Trozos de carrocería volaron por los aires.


  El ametrallador del trineo hizo girar el arma, persiguiendo con su fuego a los dos aparatos.


  Éstos, después de haber conseguido su objetivo, ya que pensaron lógicamente que en el coche era donde viajaban los «peces gordos», se alejaron, perdiéndose tras el muro de árboles que se levantaban en el horizonte, al final de la inmensa llanura.


  El coronel, su ayudante y el chófer se levantaron de la nieve.


  —¡De buena hemos escapado, señor! —exclamó Adolf, sacudiéndose la nieve que cubría su uniforme.


  —Son los dueños del aire —gruñó Sweisser—. ¿Qué diablos hace la Luftwaffe? No se la ve por ninguna parte…


  Caminaron hacia el trineo en el que ahora se vieron obligados a acomodarse, al aire libre, ya que el vehículo no llevaba más que un amplio parabrisas para proteger al conductor.


  —¡En marcha! —ordenó el coronel.


  Detrás, sobre la nieve, quedaron los restos humeantes del coche.


  —Cuando recuerdo el año 1941 —suspiró el coronel—. Entonces no veíamos un avión ruso ni por casualidad. Tampoco tenían muchos tanques. Y corrían como conejos. Mientras que ahora…


  —¡Todo se arreglará, señor!


  —¡Ojalá sea así! Pida a Dios, teniente, que volvamos con los granaderos. Con ellos en el frente, estaré más tranquilo. Son hombres especializados en la lucha antitanque…


  —Yo creo —dijo el oficial después de una pausa— que deberíamos haber destruido el puente…


  El coronel se encogió de hombros.


  —No podíamos hacerlo, amigo mío, aunque, en el fondo, estoy de acuerdo con usted. Si no podemos lanzar una contraofensiva, mejor hubiera sido hacer saltar por los aires ese maldito puente.


  »Pero ¿no ha leído usted las instrucciones que nos llegan del Cuartel General del Führer?


  —Sí.


  —Ya ve usted lo que dicen: no hablan de retirada, después de lo ocurrido en Stalingrado; todo lo contrario, se utilizan palabras «contraataque» y «resistir hasta la muerte».


  Adolf suspiró.


  —¡Ojalá que se arregle todo! —dijo.


  Una hora después se detenían ante la entrada de la casa donde se encontraba el Cuartel General del ejército del Don.


  Tuvieron que esperar más de una hora para ser recibidos por el general. Cuando entraron en su despacho, el jefe del ejército del Don estaba acompañado por un coronel de la Feldgendarmerie.


  El general estrechó la mano de Sweisser, invitándole luego a sentarse. Hizo que uno de los ordenanzas trajese café y una botella de excelente coñac.


  Luego sonrió.


  —Le felicito, amigo mío. En un principio temimos que no pudiera detener el ataque enemigo.


  —Gracias mi general, pero lo pasamos bastante mal.


  —Lo comprendo. Pronto se arreglará todo.


  —¿Vamos a contraatacar?


  El rostro del otro se ensombreció.


  —Sí, pero hemos de reunir las fuerzas dispersas en el sector central. De todas formas, el Führer me ha prometido que tendremos cien mil hombres y el material correspondiente antes de seis semanas…


  —¡Seis semanas!


  —Me temo que habremos de esperar ese tiempo.


  —Pero, señor… No me quedan más que siete piezas antitanque. Y le aseguro que no podré resistir un nuevo empuje enemigo… a menos que me proporcione un grupo de granaderos… Usted me prometió…


  —Lo sé, mi querido Sweisser. Le prometí un grupo de granaderos, pero ocurrió una desgracia.


  —¿Cuál?


  —Cuando venían de Polonia su tren fue atacado por la aviación rusa. Tuvieron la mala suerte de encontrarse en un desfiladero. Todas las bombas, o casi todas, dieron en el blanco. Las consecuencias fueron fatales… un ochenta por ciento de bajas.


  —Comprendo.


  —Ya sé que necesita esos hombres… Con los granaderos al otro lado del río podría resistir hasta la llegada de refuerzos, ¿no es cierto?


  —La pura verdad, señor.


  —¡No sé lo que hacer!


  —Ni yo tampoco, mi general. No puedo responder de detener a los rusos en su próximo ataque… que puede producirse en cualquier momento.


  El tieso coronel de la Feldgendarmerie avanzó un paso.


  —¿Un momento? —exclamó.


  Todos se volvieron hacia él.


  —¿Alguna idea, mi querido amigo? —preguntó el general.


  —Creo que sí. La especialidad de granadero se aprende pronto, ¿verdad?


  El general sonrió.


  —No es demasiado difícil —repuso—. Se necesitan hombres valientes, decididos, que no teman la muerte.


  —Entonces creo que tengo lo que necesitan.


  —¿De veras?


  —Sí. ¿Qué haría usted mi general, si estando condenado a muerte le propusieran convertirse en granadero? ¿Aceptaría el cambio?


  —¡Sin dudar!


  —Bien. Tengo una unidad que va a ser pasada por las armas… traidores que abandonaron Stalingrado en vez de seguir las órdenes de nuestro Führer… ¿Puedo utilizar el teléfono?


  —¡Desde luego!


  El coronel se acercó al aparato y lo descolgó. Y, volviéndose hacia los hombres, que le miraban en silencio, sonrió y dijo:


  —Veremos si llego a tiempo. Aunque también es posible que los hayan fusilado.


  * * *


  Desde el rincón en que estaba sentado, en el suelo, Hugo miró a sus hombres. Había amanecido y no tardarían en llegar para sacarlos y pasarles por las armas. Les pondrían de cara a la pared… ¡Como traidores!


  El teniente Himmer se acercó a él con una amplia sonrisa en su rostro.


  —¿Cómo va eso, señor? —inquirió, sentándose a su lado.


  —No debe quedarnos mucho tiempo…


  El otro se encogió de hombros.


  —Yo ya he dejado de pensar en ello.


  —¿Y los hombres?


  —Los hay de todas clases, mi capitán. Eso no quiere decir que no sean valientes… Lo han demostrado mil veces. Pero no es lo mismo la muerte que todo soldado espera… que está.


  —¡Una muerte infamante! ¿Dios mío? Fusilados por nuestro propio país.


  —No, capitán.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no es Alemania la que nos insulta de este modo. Voy a decirle algo, señor… Amo más que nunca a mi patria, y sólo me duele mi muerte por no poder seguir defendiéndola.


  —Igual me ocurre a mí.


  —No es Alemania quien nos traiciona, señor, si no esos siniestros hombres que la han convertido en lo que es: un manicomio. Como nosotros, millones de buenos alemanes luchan y mueren por ella, por esa Alemania en la que nacimos y a la que no dejaremos de amar nunca.


  »Pidamos al Señor que nuestra muerte no sea en vano. Y que en un futuro mejor se levante para nuestro país: un futuro sin el uniforme negro de las SS, sin el uniforme verde de la Feldgendarmerie: una Alemania sin Gestapo, sin campos de aniquilamiento, sin hornos crematorios…


  —¡Es horrible!


  Fue en aquel momento cuando las puertas se abrieron. Un teniente de la Policía Militar, seguido por un grupo de hombres armados hasta los dientes, penetró en la destartalada estancia.


  —¡En pie, cerdos! —aulló.


  Los hombres se levantaron. Brillaban sus ojos, llenos de odio, de impotencia, pero también brillaban los cañones de las metralletas que empuñaban los hombres de verde.


  Con una sonrisa triste en los labios, seguidos por los dos tenientes, Dreiker se adelantó.


  —¡Vamos, muchachos!


  Lo dijo con el mismo tono que hubiera utilizado, como lo había hecho, mil veces, como cuando iban al combate, con él siempre a la cabeza.


  Le miraron.


  Los recuerdos estaban pintados en los rostros. Y el agradecimiento. Todos sabían lo que Hugo había hecho por ellos, lo que había sentido la muerte de los que quedaron atrás, enterrados bajo la nieve de Stalingrado.


  Y de repente, al salir a la calle, sin que nadie les hubiese dado orden alguna, formaron, pecho erecto, cabeza erguida, marcando el paso. De todas las bocas salió la misma canción, en recuerdo de los que habían quedado atrás: Ich hatte ein Kamerade…


  Sus voces sonaban vibrantes, viriles. Los condujeron a lo largo de la calle, a la luz grisácea de aquel día de invierno.


  Se detuvieron en una amplia plaza, entre islas en ruinas. A la derecha se encontraba ya, el siniestro pelotón de ejecución.


  —¿Acercaos a aquel muro? —aulló el oficial—. ¡Poneos de cara a la pared!


  Hugo denegó con la cabeza.


  —¡No! ¡Moriremos dando cara al pelotón! Nadie podrá obligarnos a mirar a la pared…


  El teniente se encogió de hombros.


  Sin dejar de cantar, se dirigieron hacia el sitio indicado. Dreiker vio que sus hombres estaban firmes, con una sonrisa en los labios.


  Se sintió orgulloso.


  Una moto llegó a gran velocidad a la plaza, frenando ásperamente junto a la oficial de la Feldgendarmerie.


  Un sargento saltó del vehículo para hablar, después de saludar, con el teniente. Éste frunció el ceño, pero luego sonrió.


  Se acercó a los condenados.


  —¡Dad gracias a la magnificencia de nuestro coronel! —dijo—. Os concede una nueva oportunidad para defender a esa patria a la que habéis deshonrado…


  —¡Puerco! —gritó una voz entre los hombres formados.


  El teniente palideció.


  Volviéndose a los hombres, gritó con rabia:


  —¡Llevad a esos cerdos a los camiones! Los rusos nos ahorrarán balas. Ni siquiera merecen que gastemos en sus sucias vidas municiones alemanas.


  * * *


  Los camiones se detuvieron en medio de la oscuridad de la fría noche. Los hombres descendieron de los vehículos. Del Porsche que precedía a los camiones, bajó el teniente de la Feldgendarmerie, que se dirigió directamente al puesto de mando del coronel Sweisser.


  Éste le recibió en el acto.


  El oficial se cuadró ante su jefe, levantando el brazo derecho.


  —¡Heil Hitler!


  —¡Heil! —repuso el coronel—. ¿Me traes a esos hombres?


  —Sí, mi coronel. Pero espero que no olvide que se trata de perros traidores… y que los trate como a tales.


  El coronel sonrió.


  —¿Cree acaso que el trabajo que les espera es una sinecura?


  —No.


  —¿Teme que se pasen al enemigo?


  —No. Ni siquiera les queda esa salida. Si los ruskis supieran que se han escapado de Stalingrado… los colgarían.


  —Bien, no se preocupe.


  —No es eso, señor.


  —¿Entonces?


  —Lo que el coronel desea es que sean tratados como merecen. Rancho reducido, sólo las armas necesarias. Y, sobre todo, que permanezcan aislados, sin contacto con los bravos alemanes de su división.


  —Lo haremos. En cuanto al aislamiento, lo tendrán, ya que estarán, día y noche, al otro lado del puente, en la «tierra de nadie». Lo que interesa es que cumplan con su deber.


  —Es cosa de usted el imponérselo.


  —Lo haré.


  —¿Ordena algo más?


  —Nada.


  ¡Heil Hitler!


  —¡Heil!


  CAPÍTULO V


  Holsen, después de encender su cigarrillo, siguió el camino de ronda, no sin aconsejar a los hombres del antitanque que abriesen los ojos.


  La noche estaba endiabladamente fría.


  No había nevado, pero la nieve caída en días anteriores se había helado y costaba lo suyo andar sin deslizarse sobre la dura superficie que cubría el suelo.


  Sin embargo apretó el paso, diciéndose que Hans sería el último de los puercos si no le invitaba a un trago y le dejaba fumar el cigarrillo al calor de bidón que, agujereado y cargado de leña, hacía las veces de brasero en el PC del sargento.


  El humo que salía por la corta chimenea, casi a la altura del borde de la trinchera, le irritó los ojos.


  Levantó la vieja manta que cubría la puerta y penetró en el refugio.


  —¡Hola, Hans! —saludó.


  El otro, que estaba sentado sobre las mantas que le servían de lecho, respondió con un gruñido:


  —¡Hace un frío de perros!


  —Está bien. Siéntate. La botella está detrás del macuto.


  Fritz sonrió.


  —¡Eres un ángel, sargento!


  —¡Y tú, un gorrón!


  Holsen cogió la botella, le quitó el tapón y bebió un largo trago. Dejó luego la botella, para limpiarse los labios con el dorso de la mano.


  —¿Sabes que ya tenemos granaderos? —preguntó después, mientras sacaba el paquete de tabaco.


  —Eso he oído.


  —¿Te lo han contado todo?


  —No. Sólo me dijo el teniente que había un grupo de granaderos que había pasado al otro lado del puente.


  Holsen sonrió.


  —¿No te queda más que esa botella? —preguntó.


  —¿Me has tomado por el dueño de una bodega ambulante?


  —No disimules, Hans. Sé que el sargento mayor de intendencia y tú sois muy buenos amigos. Pongamos tres botellas, diez paquetes de cigarrillos y dos tabletas de chocolate…


  —¿Qué estás intentando decir?


  —Enumero simplemente, las cosas que tendrás que darme.


  —¿Yo?


  —Sí.


  El sargento se echó a reír.


  —El frío te hace mal a la cabeza, mi pobre Fritz. ¡Es una lástima! Mejor será que los ruskis te maten. Volver a la retaguardia para ser internado en el manicomio no es nada agradable…, es preferible morir aquí.


  —Estoy hablando en serio.


  —Bien, sigue…


  —Puedo darte una información vital… si me das lo que te he pedido.


  —¡Vete al infierno!


  —Como quieras. Yo creía que te interesaría saber cosas de tu hermano Otto…


  El rostro del sargento cambió de color.


  —¿Qué diablos has dicho? —inquirió, con voz ahogada.


  —Ya lo has oído. Si quieres noticias frescas de Otto… ¡paga y las tendrás!


  —¡Por favor!


  —Paga.


  —¡Eres el último de los cerdos!


  Se puso en pie y fue hacia el fondo del refugio. Sacó de un macuto dos botellas, cinco paquetes de cigarrillos, dos tabletas de chocolate y tres latas de carne en conserva, de la que los soldados de todo el mundo llamaban latas de «mono».


  —No tengo más que esto.


  —Está bien.


  —No tienes conciencia. ¡Mira que pedir para dar noticias de un familiar!


  Holsen sonrió.


  —¡No seas idiota, sargento! No lo pedía para mi, sino para ellos, para los compañeros de tu hermano.


  —¡Habla de una vez!


  —Otto está con los otros.


  —¿Con quién?


  —Con los granaderos, al otro lado del puente.


  —¡No puede ser! Mi hermano perteneció siempre a la infantería… ¡Nunca fue granadero!


  —Ninguno de los que están con él fue granadero. Son escapados de Stalingrado. Escucha…


  Y se lo explicó todo.


  Pálido como un muerto, Hans se puso en pie, cerrando los puños hasta que los nudillos se pusieron blancos.


  —¡Malditos! ¡Malditos! ¡Algún día me las pagarán!


  —Calla, Hans. Hablar de esa gente es peligroso.


  —¡Son unos cerdos! Nunca estuvieron en el frente, jamás pelearon… ¡y se atreven a juzgar a esos hombres que no han dejado de pelear por Alemania!


  El otro suspiró.


  —Es la vida…


  —Tengo que ir a verlos, Fritz. ¡En seguida! Y les llevaré todo lo que pueda… ¿Me acompañas?


  —¿A qué crees que he venido, viejo gruñón?


  —¡Eres un buen amigo!


  —¿Déjate de frases? ¿Nos vamos?


  —Primero iremos a ver al sargento mayor. Iremos cargados…, les llevaremos todo lo que podamos.


  —Sobre todo después de las órdenes que ha dado la Feldgendarmerie respecto a su rancho.


  —No me hables de esos puercos, Holsen, te lo ruego… ¡Me revuelven las tripas!


  —¡Anda, vamos!


  * * *


  Les habían dejado al otro lado del puente. En la «tierra de nadie», en el «no man’s land», en la helada superficie de la estepa que se extendía infinitamente hacia el Este.


  ¡Pero ahora estaban armados!


  ¡Y vivos!


  Volvían a estar todos juntos, como lo habían estado cuando atravesaron el espacio enemigo al escapar de las ruinas de Stalingrado.


  Además de las metralletas, pero sobre todo las bombas antitanques, habían confiado al sargento Krammer un lanzallamas.


  Y picos y palas.


  Lo primero que ordenó el capitán fue que cavasen pozos individuales, que describiesen un amplio semicírculo al otro lado del puente. Tuvieron que trabajar con dureza. La tierra helada hacia saltar abanicos de chispas de las aceradas puntas de los picos. Pero lo consiguieron.


  Todos trabajaron: soldados, suboficiales y oficiales, en franca camaradería. Como lo habían hecho siempre.


  La sonrisa había vuelto a los labios de aquellos hombres. Y aunque sabían que les quedaban pocas esperanzas de salir con vida de aquel infierno del Don, el contacto con las armas y la posibilidad de luchar, de seguir peleando, les llenaba el corazón de dicha.


  Eran soldados.


  Acompañado por el teniente Raussem, Hugo revisó los pozos de tirador, comprobando su profundidad y situación.


  Sonrió satisfecho.


  —Ahora no nos queda más que esperar.


  —Sí —repuso Nestor—. Esos imbéciles de la Feldgendarmerie no saben que hemos hecho de todo en esta guerra, y que no es la primera vez que nos convertimos en granaderos.


  —Desconocen lo que ocurrió en Stalingrado; allí no había especialidades. Fuimos de todo: tanquistas, antitanquistas, zapadores, minadores, infantes, enfermeros… ¡y hasta médicos!


  Nestor se echó a reír.


  —Los hombres están como nuevos, señor.


  —Sí. Aunque es muy duro lo que nos espera… No quiero desperdiciar ni una sola vida, Raussem.


  —Lo sé, señor.


  —Pelearemos como lo hemos hecho hasta ahora, pero no quiero héroes muertos…


  —Nuestros muchachos no son novatos, capitán.


  —¿Ha mandado usted por el rancho?


  —Sí. Cuatro han pasado el puente. No creo que tarden…


  Fue entonces cuando un hombre se acercó a ellos.


  —Tenemos visita, señor.


  —¿Quién?


  El soldado se echó a reír.


  —Por su aspecto, parecen dos Papá Noel, mi capitán.


  —¡La Navidad pasó hace tiempo, Kruger!


  —Lo sé, pero esos dos hombres me la han hecho recordar. Mire, aquí llegan.


  El sargento y el soldado, cada uno con un saco enorme a la espalda, se detuvieron junto a los oficiales para dejar su pesada carga en el suelo.


  Hans se cuadró.


  —¡A sus órdenes, señor! Se presentan el sargento Krammer y el soldado Holsen, de la 118 Unidad Antitanque.


  —¿Krammer? Tenemos un sargento con ese mismo apellido.


  —Es mi hermano, señor.


  —¡Vaya, vaya! Y en esos sacos, ¿qué hay?


  —Algunos pequeños obsequios para ustedes, mi capitán. Hemos oído decir que el rancho no será muy fuerte.


  Hugo se echó a reír.


  —¡Maravilloso! ¡Kruger!


  El soldado se cuadró.


  —¡A la orden!


  —Vaya a por el sargento Krammer, pero no le diga nada…


  —¡Bien, mi capitán!


  Momentos después, Otto se acercó a ellos. La oscuridad de la noche le impidió, en un principio, ver el rostro de los dos hombres que estaban junto a los oficiales.


  Fue Hans quien, adelantándose, gritó, con voz emocionada:


  —¡Hola, Otto!


  El otro se quedó de piedra.


  —¡Hermano!


  Los dos se abrazaron. Eran hombres rudos, pero cuando se separaron, las lágrimas brillaban en sus ojos.


  —Cuando me enteré que Stalingrado había caído —dijo Hans—, te veía camino de Siberia.


  —Bicho malo nunca muere, hermano.


  Se echaron a reír.


  El rancho llegó entonces. Cuatro soldados transportaban dos peroles, que dejaron en el suelo, junto a los oficiales.


  —El rancho, señor —anunció uno de ellos.


  —¿Bueno? —preguntó Hugo.


  El soldado torció el gesto.


  —Agua con hierbas y una bola de centeno para cada diez hombres.


  —¡Un banquete! —exclamó Holsen, sin poderse contener—. Pero no os preocupéis, muchachos. El sargento y yo procuraremos alegrar un poco vuestros estómagos.


  Se acercó a uno de los sacos y empezó a sacar cosas que dejaba en el suelo.


  —Carne, chocolate, cigarrillos, pan… y alcohol…


  Momentos después, la distribución llevaba la alegría a todos los hombres de la pequeña unidad.


  Cuando Hans y Fritz se alejaron de allí, casi empezaba a amanecer. Una sonrisa se pintaba en el recio rostro de los dos hombres.


  —¡Nunca me había divertido tanto! —exclamó Holsen.


  —Son estupendos… ¿verdad?


  —Desde luego.


  —Con hombres como ésos, ¿cómo se puede perder una guerra, señor?


  —Muy fácil, sargento.


  —¿Tú crees?


  —Hay una fórmula que no puede fallar; una especie de cóctel fatídico que el «barman» Hitler ha manejado con habilidad demoníaca… —Hizo una pausa, mientras atravesaban el puente—: Cójase un pueblo estupendo, entusiasta, disciplinado, dispuesto a todos los sacrificios. Agréguense armas en cantidad, hágase una guerra, pero échense unas gotas de odio, un litro de dureza, trátese a esos hombres como perros, hágase que miles de ellos mueran de frío ante Moscú, que otros miles mueran o caigan prisioneros por no retirarse a tiempo de Stalingrado. Agítese bien y sírvase frío…


  Hans sonrió.


  —¿Cómo llamas a ese brebaje?


  —Tiene dos nombres: servido en retaguardia, se llama «Estupidez».


  —¿Y el otro?


  —Servido en el frente, no puede llamarse más que «Derrota».


  Krammer lanzó un suspiro.


  —Es cierto… y triste, al mismo tiempo.


  Habían llegado a las trincheras.


  Por el este, una raya de color violeta anunciaba el nuevo día. Mirando hacia allá, mientras andaban por las trincheras, Hans no pudo evitar que un estremecimiento le recorriese el cuerpo.


  —Tengo miedo, Fritz.


  —¡Vaya novedad!


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no hay nadie que no lo tenga.


  —No me refiero a mi miedo, al miedo que siento por mi preciosa persona. Es por ellos.


  —Ya saben lo que han de hacer.


  —¡Sí, pero cuando los T-34 se presenten…!


  —¡Les darán de lo lindo!


  —Eres demasiado optimista. ¿Qué pueden hacer contra esos monstruos de acero? Nosotros tenemos nuestros antitanque, pero ellos…


  —Tienen sus granadas, y sabrán emplearlas…


  —Les cubriremos con el fuego de nuestros cañones.


  —Claro que sí. Ya hablaré con los hombres. En cuanto se enteren que tu hermano está allí, al otro lado del puente… ¡tirarán como locos!


  —Gracias, Holsen.


  —¡De nada, jefe! ¿Me invitas a un trago?


  —¡Eres el gorrón más grande de todo el ejército del Tercer Reich!


  * * *


  —¡No!


  El gigantesco siberiano descargó un puñetazo sobre la mesa del coronel Dorenko.


  —Pero…


  —¡No! Un avance en masa no serviría para nada. Ya hemos visto lo que ha pasado.


  —Entonces, ¿cuál es su plan?


  Tkruchine esbozó una sonrisa.


  —Hace mucho tiempo —dijo—, cuando los siberianos combatíamos sobre caballos pequeños y nervudos, nunca nos lanzábamos en masa contra el enemigo.


  —¿Qué hacían?


  —Desesperarle.


  —¿Cómo?


  —Lanzando pequeños grupos de jinetes, pero sin parar… ni de día ni de noche. Conseguíamos que se volvieran locos. Lo mismo podemos hacer ahora.


  —Explíquese.


  —Voy a empezar en cuanto amanezca. Lanzaré diez tanques… que se limitarán a llegar junto al puente, disparar… y largarse… Apenas el enemigo se disponga a descansar, aparecerán diez tanques más. Y así, día y noche, hasta que las armas de los nazis estén al rojo, hasta que deseen hacer cualquier cosa para terminar con esa pesadilla.


  —No es mala idea.


  —¡Ya verá sus resultados!


  Hizo una pausa, para golpear sus botas relucientes con la fusta que llevaba en la mano derecha.


  —Llevaré mis tanques a unos cuatro kilómetros del puente. Los días, en esta época del año, son brumosos. La niebla les ocultará a los ojos de los alemanes.


  »Luego empezaré a lanzar mis blindados, por pequeños grupos. Mañana por la mañana estarán tan cansados que podremos iniciar la segunda fase.


  —¿Cuál?


  —Algunos tanques llegarán junto al puente… ¡y no se moverán de allí! Porque los nazis no tendrán fuerzas para cargar las pocas piezas que les quedarán.


  —Está bien.


  —Voy a dar las órdenes oportunas.


  —De acuerdo.


  Quince minutos después, cuando el abanico rosado del alba se abría paso trabajosamente por la densa bruma, los poderosos T-34 empezaron a moverse, en medio de un rechinar de cadenas.


  Como pesados y torpes dinosaurios, de largo cuello de acero, dibujaron sobre el suelo helado las huellas paralelas de sus cadenas. Algunas patinaron, pero su peso terminó por imponerse y siguieron, en larga fila, al blindado del coronel Tkruchine.


  Una amplia sonrisa de triunfo se había pintado en los gruesos labios del mongol.


  CAPÍTULO VI


  En su pozo de tirador, igual que el de cualquiera de sus hombres, Hugo Diker se estremeció. No era el frío, que el alcohol traído por el hermano de Otto había ayudado positivamente a combatir.


  Eran los recuerdos.


  «¿Por qué tiene un soldado que pensar? —se preguntó—. ¿No tiene suficiente con los que pasa en la guerra? Antes de mandarle al frente, debían borrarle todos los recuerdos, extirparle todas las ternuras, arrancarle de cuajo el amor de los que ha dejado atrás…».


  La idea, por incongruente, le hizo sonreír.


  —Quizá fuera mejor así —prosiguió, esta vez en voz baja—. ¡Hombres autómatas! Es posible que la guerra, en ese caso, fuese menos inhumana.


  El sonido de alguien que se arrastraba le hizo volver la cabeza.


  Era el sargento Krammer.


  —¿Ocurre algo? —preguntó al suboficial.


  —Tanques.


  —¿Seguro?


  —Pegue la oreja al suelo señor.


  El oficial lo hizo, al estilo de los antiguos pieles rojas.


  Hugo le imitó. La tierra vibraba, aunque el sonido era apagado, pero no por eso menos intenso.


  Levantó la cabeza.


  —¿Muchos? —preguntó.


  —Sí, mi capitán. Muchos.


  —¿Ha dado instrucciones a sus hombres?


  —Sí.


  —¿Y los tenientes?


  —Uno en el flanco derecho y otro a la izquierda, más cerca del puente que el primero.


  Hugo volvió a poner la oreja contra el suelo.


  El sonido se incrementaba; parecía como si un prolongado estremecimiento recorriese las entrañas de la tierra.


  Dreiker recordó lo que el hermano de Otto le había contado. Quedaban muy pocas piezas antitanque al otro lado del río: exactamente, siete. Si al menos hubiera habido una artillería del 88 detrás de las líneas alemanas.


  Así se lo dijo al sargento.


  —Tiene usted razón, señor. Con unas cuantas baterías no dejaríamos que los tanques se acercasen demasiado.


  —Y detendríamos la infantería, Otto…


  Ambos comprendieron, sin necesidad de decirlo, qué era aquello, la infantería rusa, la que verdaderamente preocupaba. Luchar contra los tanques, en contra de lo que la mayor parte de la gente cree, es mucho más sencillo que pelear contra una banda de fanáticos que se lanzan en oleadas, sobre una posición.


  Como si leyese los pensamientos de su jefe, Otto dijo:


  —En un pozo como éstos, un tanque no puede hacer mucho contra quien lo ocupa. Y más cuando la tierra es dura como aquí. Incluso si pasa por encima, no suele ocurrir nada.


  —Es cierto. Tampoco pueden hacer nada con sus cañones y sus ametralladoras. Como el pozo es bastante profundo, su ocupante se encuentra en un magnífico ángulo muerto.


  —Pero cómo defenderse contra un tipo que lanza una bomba a uno de estos agujeros o que, acercándose al borde, tira una ráfaga con su maldita «balalaika».


  Los dos sabían que la presencia de la infantería les obligaría, lo quisieran o no, a salir del agujero para combatir cuerpo a cuerpo.


  Otto volvió a poner la oreja sobre el suelo.


  —Se han parado, señor.


  —¿Qué diablos intentan hacer?


  —Quizá se hayan adelantado y esperan la llegada de la infantería.


  Hubo un silencio.


  Krammer, que seguía escuchando, dijo entonces:


  —Vienen, mi capitán… pero son pocos.


  —Vuelva a su puesto, Krammer.


  —¡A la orden!


  El otro se alejó arrastrándose.


  El día había abierto, aunque parcialmente, ya que la niebla, de poca altura, parecía deslizarse, cual serpiente larga y de flancos algodonosos, sobre el suelo helado.


  El sonido, confuso, fue haciéndose más claro. De metal sobre metal. Eran las poderosas cadenas y planchas de los T-34.


  Los hombres se inmovilizaron.


  Todos ellos habían construido una pequeña «banqueta» en el borde anterior del pozo de tirador, de manera a poder asomarse, para dejarse caer luego al fondo, en caso necesario.


  El ruido de los tanques se aproximaba cada vez más.


  A pesar del frío reinante, los hombres estaban empapados en sudor. Imposible de detener la marcha de los misteriosos mecanismos del cuerpo que materializan así el miedo.


  Porque eso era lo que ahora les producía retortijones de tripas, dificultades respiratorias, agitación en los latidos del corazón, inmensas ganas de echarse a dormir, de cerrar los ojos, de alejarse, fuera como fuera, de la muerte que se acercaba.


  De pronto, el largo cañón de uno de los blindados surgió entre los jirones de brumas.


  La torreta se movió, girando a uno y otro lado, como si en el extremo del cañón, en un símil monstruo prehistórico, el tanque tuviera un ojo que lo observa todo, igual que un cíclope de leyenda.


  El cañón disparó.


  Como esperaban los granaderos, el obús fue dirigido hacia las posiciones alemanas al otro lado del río. Otros dos tanques se adelantaron entonces y abrieron fuego con todas sus armas.


  El avance de los tanques hizo que éstos se aproximasen a los primeros pozos de tirador. Justamente a los que ocupaban los hombres de Otto Krammer.


  Treuber, que se encontraba en el más adelantado de los pozos individuales, sonrió al ver el inmenso T-34 que se dirigía directamente hacia él.


  Ahora se agachó.


  En su mano derecha tenía una carga antitanque, del tamaño de un ladrillo corriente. En la izquierda sostenía una tira de esparadrapo que había cortado, como sus compañeros, con los dientes.


  Cuando la masa negra del tanque cubrió su orificio, Treube sacó las manos, y se agarró, no sin dificultad, a uno de los ejes del tanque. Luego se izó, dejándose arrastrar por el enorme blindado.


  Con un esfuerzo tremendo, soltó una mano, en la que ahora tenía la carga, sobre la que había pegado el esparadrapo. Dos minutos le bastaron para colocar la carga, que introdujo, en parte, entre dos piezas del tanque.


  Luego se soltó.


  Había caído muy cerca del agujero de Reiner, que estaba vacío, ya que su camarada estaba haciendo lo mismo que él acababa de realizar.


  Seis tanques habían sido «tratados» de la misma manera.


  Entretanto, desde las posiciones del otro lado del Don, los antitanques disparaban sin cesar, respondiendo al fuego graneado de los T-34.


  La primera explosión estalló con una violencia extraordinaria.


  Un pesado tanque, el objetivo de Treuber, se levantó como si una poderosa mano le empujase desde abajo. Luego, una humareda se desprendió de su parda masa, seguida de un riguroso fuego de artificio, ya que su depósito de municiones acababa de inflamarse.


  Cuando el depósito de carburante fue alcanzado por el fuego, una mano enorme, negra y roja, se elevó hacia el cielo.


  Un final idéntico tuvieron los otros tanques.


  En algunos carros, muy pocos, sus ocupantes tuvieron el tiempo justo de emerger del interior del monstruo de acero que se había convertido en un enorme féretro. Saltaron desde lo alto de la torreta, o se escurrieron por las compuertas laterales. Pero no vivieron mucho.


  Desde sus pozos de tiradores, los hombres de Dreiker los barrieron con sus armas automáticas. Las metralletas ladraron rabiosamente y las balas cayeron en granizada sobre los supervivientes de los blindados rusos.


  Los que por permanecer un poco más atrás se libraron del peligro, volvieron grupas y se alejaron, sin dejar de disparar, y pronto desaparecieron entre la neblina, que ahora se había vuelto negra por el humo de los blindados en llamas.


  Hugo lanzó un suspiro de satisfacción.


  También le había tocado a él «ocuparse» de uno de los T-34. Lo había hecho con la misma sencilla perfección que sus hombres.


  Abandonó su posición y fue hacia donde los soldados, una vez lejos los tanques soviéticos, emergían de sus agujeros con una sonrisa de triunfo en los labios.


  Los dos tenientes se acercaron a él.


  —¿Novedades? —indagó al verlos.


  —¡Ni una sola baja! —exclamó Raussem, sonriente.


  —Les hemos dado una buena lección —corroboró Himmer.


  —No hay que hacerse demasiadas ilusiones —repuso Hugo, cortando en seco el optimismo de los dos oficiales—. Ahora saben que estamos en este lado del río.


  —Es cierto.


  —Y eso quiere decir que no van a enviar tanques solos.


  —Nosotros no esperábamos que lo hicieran. ¡No comprendo la estupidez que han cometido!


  —Quizá tuvieran ya hechos sus planes.


  —Pues les ha salido el tiro por la culata —rió Nestor.


  Himmer, que miraba hacia el puente, extendió el brazo.


  —Alguien viene, señor.


  Un hombre, un oficial, seguido por dos soldados, cruzaba el puente en dirección a ellos. Se dieron cuenta de que el que iba delante era un capitán, acompañado por dos soldados.


  El oficial era alto, con los ojos azules y una piel blanca, casi enfermiza.


  Se saludaron estrechándose la mano.


  —Soy el capitán Veraisser —dijo el recién llegado—. Me manda el coronel. Primero para felicitarles. ¡Han hecho ustedes un trabajo prodigioso!


  —Gracias…


  —Pero lo más importante es una excelente noticia… ¡Mañana llegan los refuerzos!


  —¿De veras?


  —Sí. En realidad, llegarán antes del alba. Y la ofensiva comenzará al amanecer. Eso quiere decir, amigo míos, que ustedes se replegarán… para gozar de un bien ganado descanso.


  Hugo frunció el ceño.


  —¡Demasiado bonito para ser verdad!


  —¿Es qué no me cree?


  —Sí, no me refiero a usted, capitán. Pero ¿ha olvidado la Feldgendarmerie?


  —No, no he olvidado nada.


  —¿Entonces?


  —Después de lo que han hecho ustedes, el coronel ha hablado seriamente con el coronel de la Feldgendarmerie. No creo que se atrevan a hacerles daño alguno.


  —¡Ojalá no se equivoque!


  * * *


  Justamente en aquellos mismos momentos, un Mercedes, con el banderín del general, se detenía, con un frenazo seco, ante el PC de la Feldgendarmerie, situado en el pequeño poblado donde Hugo y sus hombres fueron encerrados.


  El general, seguido por parte de su Estado Mayor, penetró en la casa que ocupaba el coronel, quien, sentado junto a la chimenea, hablaba con Vunked, su teniente ayudante.


  A la entrada del general, los dos hombres se pusieron en pie. La cara del coronel mostraba una sonrisa burlona.


  —¡Vaya sorpresa, mi general!


  El otro no sonrió; todo lo contrario, estaba pálido y se contenía a duras penas.


  —He recibido un aviso del Cuartel General del ejército. Me dijeron que usted había recibido un mensaje del Führer… seguro que se equivocaron al transmitirlo, ya que el mensaje debía ser para mí…


  La sonrisa se amplió en los labios del coronel.


  «¡Señor, haz que me contenga ante esa cara de rata!», pensó el general.


  —No ha habido error, mi general —repuso Mӧritz, sin dejar de sonreír—. El mensaje venía dirigido a mí… para que se lo comunicara a usted.


  —¡Bien!


  —Es natural que el Führer se dirija a los hombres en los que puede tener confianza…


  El general palideció un poco más.


  —¿Qué dice el mensaje?


  —Me lo sé de memoria, pero voy a leérselo.


  Hundió una de sus enguantadas manos en uno de los bolsillos de su guerrera. Sacó un papel, lo desdobló; luego, como si hubiese cambiado de parecer, se lo tendió al general.


  —Tome —dijo con aire despectivo—, léalo usted mismo.


  La mano temblorosa del general se apoderó del papel.


  Oberkommando der Wehrmacht


  Orden secreta núm. 32 965


  Al servicio de la Feldgendarmerie en el frente del Don.


  (Para ulterior transmisión a la cabecera del ejército).


  Habiendo sido informados de que las unidades dirigidas sobre ese sector, son culpables de un cierto desmoronamiento en su disciplina, así como de una baja negativa en su valor en el ataque, se ordena, a esa unidad de la Feldgendarmerie, tome las medidas pertinentes para evitar, a toda costa, que se produzca el menor relajamiento en el curso de la ofensiva.


  O. K. W. - 27 de febrero de 1942.


  ¡Heil Hitler!


  El general devolvió el papel al coronel.


  —Después de todo —dijo—, esto no me incumbe directamente…


  —Se equivoca, mi general. Usted es el responsable directo de la disciplina y de la moral de esas tropas. En cuanto a las medidas, ya están tomadas.


  —¿Puedo saber cuáles son?


  —Claro que sí… Mi batallón se ha establecido en una línea paralela al frente, sobre una extensión de unos ocho kilómetros. Esta «línea de seguridad» impedirá que nadie pueda volver atrás…


  —Pero ¿y mis enlaces?


  —¿Qué les ocurre a sus enlaces?


  —Tendrán que atravesar constantemente su «línea». Usted sabe, tan bien como yo, que las líneas telefónicas no durarán mucho en cuanto la artillería y la aviación enemigas entren en acción.


  —No hay más que una solución.


  —¿Cuál?


  —Adelante su PC, general…


  —¡Eso va en contra de todas las leyes logísticas y estratégicas! —bramó, fuera de sí.


  —Lo lamento, mi general. ¿Ve usted el uniforme que visto? Lo llevo por la confianza que el Führer ha puesto en él. Se lo repito: nadie, absolutamente nadie, ni usted mismo, atravesará la línea de seguridad.


  —Comprendo.


  —Me alegra que lo entienda.


  —¡Pero le aseguro que oirá hablar de mí!


  —No me preocupa nada, señor. Y no lo olvide… Mi teniente ayudante le señalará en el mapa la situación de esa línea de seguridad.


  —¡Querrá decir de esa «línea de infamia»!


  —Es posible que haya acertado el nombre, porque sólo los infames, los cobardes, los derrotistas, intentarán atravesarle… y morirán.


  El general se puso rígido.


  —¡Gracias por su información, coronel!


  —De nada…, ¡Heil Hitler!


  El otro no contestó. Salió de la estancia, seguido por sus oficiales de Estado Mayor.


  Möritz encendió un cigarrillo, esperando que el teniente ayudante volviese.


  Cuando Wunker lo hizo, el coronel sonrió.


  —¿Les ha dado los detalles de esas ratas?


  —Sí, mi coronel.


  —Bien. ¿Qué se han creído? El Führer empieza a cansarse ya de esos generales de pacotilla… que no le proponen más que «reiteradas estratégicas» o que se rinden, como ese cobarde de Stalingrado… ¿Y nuestros muchachos?


  —En sus puestos.


  —Perfecto. ¿Qué tenemos hoy de comida?


  —Pavo, caviar, y una excelente botella de Bordeaux, de la cosecha de 1928…


  —¡Excelente! Diga al ordenanza que prepare la mesa. ¡La cara de susto de ese general me ha abierto el apetito!


  CAPÍTULO VII


  En esta ocasión, el gigantesco mongol tenía la cabeza agachada. Y no gritaba. Cuando contestaba al coronel Dorenko, lo hacía en voz baja.


  —Me alegra que se haya dado cuenta de lo insensato de su plan, coronel.


  —Es cierto —repuso Tkruchine—. Pero ¿cómo demonios podía yo pensar que los alemanes hubieran instalado granaderos en este lado del río?


  —Sus ideas nos han costado ya demasiado caras.


  —¿Y por qué no lanzamos ya la ofensiva?


  —No podemos. Los efectivos del frente ucraniano no son todavía lo suficientemente fuertes.


  Los ojos del otro brillaron como los de un tigre.


  —¡Al menos, déjeme hacer una cosa!


  Dorenko sonrió.


  —¿Otra de sus famosas ideas?


  —No, mi coronel.


  —¿Entonces?


  —¡Deje que vengue a mis tanquistas!


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo…


  —Todo es sencillo para usted.


  —Esta vez no fallaremos.


  —Los tanques no pueden moverse ya, Tkruchine.


  —No se trata de eso.


  —Le escucho.


  —Tengo un grupo de siberianos, tipos duros en el combate cuerpo a cuerpo. Sacarán de sus agujeros a esas ratas nazis… con la punta de sus cuchillos.


  —¿Cuántos hombres piensa enviar?


  —Treinta. Yo iré con ellos.


  Había tanto odio en los ojos del mongol, que el coronel se estremeció. No le gustaba aquella clase de salvajes combatientes.


  Se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Pero una cosa…


  —¿Qué, coronel Dorenko?


  —Toda la responsabilidad de la operación recaerá sobre usted. ¡Y no quiero que ni un solo blindado se mueva de su base!


  —Tiene usted mi palabra.


  —Buena suerte.


  —¡Gracias!


  * * *


  Anochecía.


  El rancho acababa de llegar, pero de no haber sido por las provisiones que agregó la visita de Hans y su inseparable compañero, los hombres de Hugo se hubieran limitado a lavarse el estómago.


  Sentados junto al puente, sobre las pilastras, el capitán y sus dos oficiales fumaban un cigarrillo, mientras el sol se ocultaba al otro lado del río.


  Cuatro centinelas, trescientos metros dentro de la tierra de nadie, vigilaban los posibles movimientos del enemigo.


  —Me parece mentira —suspiró el teniente Raussem—. Si todo sale bien, dentro de unos días estaré en Múnich.


  —Y yo en Baden-Baden —suspiró el otro oficial.


  Hugo esbozó una sonrisa.


  —¿Cuánto tiempo hace que no hemos ido de permiso? —preguntó.


  —Yo ni siquiera me acuerdo —replicó Nestor—. Mi hijo Gunter deber tener ahora…, veamos… eso es… ¡tres años!


  —¡Suerte la tuya! —le dijo Himmer—. ¡Yo no conozco a mi bebé! Sé que es un niño hermoso… pero nada más.


  —No nos quejemos —terció el capitán—. Nosotros, aunque tarde, es muy posible que veamos a los nuestros; pero ¿y los que quedaron en Stalingrado?


  Los rostros de los dos oficiales se ensombrecieron.


  —¡Dios mío! ¡Es cierto! ¿Dónde estarán ahora?


  —¡Quién sabe!


  —Es posible que se dirijan hacia Siberia… ¿Cuántos quedarán en el camino? Y de los que lleguen, ¿cuántos regresarán a la patria? ¿Y cuándo?


  —Es mejor no hablar de eso.


  El sargento Hans Krammer y el soldado Holsen se acercaron al puente, cuadrándose al llegar junto a los oficiales.


  —Nos vamos, señor —dijo Hans—. Ya hemos charlado un poco con mi hermano.


  —Mañana hay ofensiva…


  —Sí. Otto quiere quedarse conmigo… si usted se lo permite. He hablado con el capitán Veraisser. Está de acuerdo.


  —No quieren separarse, ¿verdad?


  —No. Ahora que nos hemos encontrado cuando parecía imposible, deseamos permanecer juntos.


  —Pero Otto podría ir con permiso.


  —Sí, ya lo sé, señor; pero él y yo preferimos esperar a que nuestra unidad antitanque regrese entero a la retaguardia…


  —Está bien.


  —¿Manda algo más, señor?


  —Nada.


  —¡A sus órdenes! ¡Y buena noche!


  —Gracias.


  Los dos hombres empezaron a atravesar el puente.


  Hugo se puso en pie, imitado por los otros dos.


  —Vamos a quitar los puestos de vigilancia y ocupar nuestros puestos individuales —dijo Dreiker—. La noche se nos echa encima.


  —¿Cree que los rusos intentarán algo?


  —No lo creo; pero, de todos modos, tendremos que permanecer con los ojos abiertos.


  —¡Cuándo llegará mañana! —suspiró Nestor—. ¡Nunca he deseado que el tiempo pase tan aprisa como ahora lo deseo…!


  Sonrieron.


  Poco después, los hombres ocupaban sus pozos de tirador. La noche había cerrado por completo. Una noche fría, con un viento helado que cortaba los rostros. Y que seguramente venía desde Siberia…


  Aunque, de vez en cuando, los hombres pensaban en sus compañeros que con toda seguridad se dirigían hacia aquel lejano e inhóspito lugar de donde el viento llegaba, el gozo de saber que al día siguiente iban a concederles el tan ansiado permiso, les dominaba por completo.


  Cerca del pozo ocupado por Otto Krammer, Reiner hablaba con su jefe de pelotón.


  —¡Hay que ser tonto para no escapar mañana de toda esta porquería!


  —¿Qué sabes tú?


  —¿Es que no tiene familia, sargento?


  —Sí.


  —¿Entonces?


  —No me separaré nunca más de Hans.


  —¡Muy romántico!


  Fue entonces cuando Otto oyó algo raro; un sonido casi imperceptible que procedía de la tierra de nadie.


  —¡Calla! Oigo algo; pasas la voz… pero sin gritar…


  Momentos después, todos los hombres sabían que algo se estaba acercando. Como por milagro lo olvidaron todo; el permiso que les habían prometido, los dulces recuerdos del hogar que esta maravillosa promesa había despertado en ellos… Sencillamente, se convirtieron en soldados.


  Apretaron las armas con fuerza. Y subidos en la «banquetas», aquel escalón que habían labrado en el muro anterior de sus agujeros, asomaron sólo los ojos, mirando e intentando distinguir algo en las densas tinieblas que les rodeaban.


  Silencio.


  Nadie puede saber lo que es ese silencio absoluto del que se espera todo. Ese silencio que puede romperse de un momento a otro, al mismo tiempo que nuestra propia vida.


  Silencio y negrura. Tinieblas y quietud. Todo ello falso, ya que la mano helada de la Muerte avanzaba hacia el hombre que, en ese momento cósmico, parece encontrarse solo, completamente solo. Sólo ante la Muerte.


  Hans era todo oídos. La atención que prestaba a cuanto le rodeaba le hizo contraer los músculos de su cuerpo de tal manera que sentía un dolor generalizado, como si sus nervios fueran a estallar de un momento a otro.


  Con la metralleta en sus manos, unas manos cubiertas por un sudor frío y pegajoso, intentaba orientarse hacia el sonido que, caprichosamente, sonaba ora a la derecha, ora a la izquierda.


  Bruscamente, un lamento que se cortó en seguida le llegó desde el pozo de tirador de Treuber. Otto se estremeció, esperó unos instantes; luego con un hilo de voz, susurró:


  —¡Treuber! ¿Estás bien?


  Nadie le contestó.


  Presa de una indecible angustia, el sargento no pudo resistir por más tiempo. Empuñando su metralleta, sacó el cuerpo del pozo de tirador, dispuesto a ayudar a su compañero.


  Aquel gesto de camaradería le perdió.


  El cuchillo del siberiano le atravesó la garganta; no tuvo tiempo de hacer el menor movimiento de defensa. En realidad, murió, ya que la hoja afilada del arma de su enemigo le seccionó la carótida.


  Dieciséis alemanes corrieron la misma suerte.


  Entre ellos, el teniente Raussem, todos los que murieron en manos de los feroces mongoles y siberianos estaban en la línea externa de los pozos de tiradores, las que formaban la vanguardia.


  La catástrofe hubiera sido completa, a no ser por el capitán Dreiker y su conocimiento del ruso. También para el coronel Tkruchine, que se hacia acompañar por su ordenanza, un campesino de Ucrania, el destino estuvo en los conocimientos lingüísticos de Hugo.


  El capitán, como casi todos sus hombres, había oído ruidos sospechosos que venían de la tierra de nadie. Prestó oído, justo cuando el coronel mongol e Ivan Vasiliovicht, su enlace, pasaban ante el pozo del tirador de Hugo, arrastrándose, intentado orientarse.


  Si Tkruchine no se hubiera impacientado, no habría ocurrido nada.


  Pero estaba nervioso, más que eso, ardiendo de rabia y de ganas de clavar su cuchillo en la garganta de un germano, de uno de los responsables de la derrota que habían sufrido sus T-34 aquella misma mañana.


  Agarrando el brazo de Ivan, le dijo en voz baja, pero no lo bastante para que no llegase hasta Dreiker.


  —¿Dónde demonio están esos perros nazis, Vasiliovicht?


  —Creo que a nuestra derecha, mi coronel…


  Fue bastante.


  Dreiker no dudó ni un solo segundo. Levantó el cañón de su metralleta; pero antes de disparar, gritó, con todas sus fuerzas, desgarrando el ominoso silencio que reinaba allí:


  —¡Los rusos nos rodean! ¡Fuego a discreción!


  Y en seguida apretó el gatillo.


  Sus ráfagas cogieron de lleno al coronel y a su ordenanza. Las llamaradas rojizas que brotaban del cañón de su arma iluminaron suficientemente la noche para darse cuenta de que había dado en el blanco.


  Un tiroteo infernal estalló por doquier.


  Gritos de dolor, alaridos infrahumanos surgieron de la negrura donde las armas pintaban relámpagos rosados.


  A la estremecedora luz de aquellos vivísimos destellos, Hugo vio siluetas que se desplomaban, otras que corrían alocadamente, otras que giraban sobre si mismos, antes de caer de bruces…


  Sonidos guturales brotaban de las gargantas de aquellos hombres pequeños, de piel oscura, ojos oblicuos y pómulos prominentes…


  El ritmo de los disparos fue decreciendo. Al final, una sola metralleta lanzó la postrera ráfaga, que sonó a los oídos de Hugo como la risa hiriente de una hiena.


  Después, el silencio.


  Otra vez una quietud increíble, fantástica, como si hubiera llegado el momento en que el mundo se alejase, dejando aislado aquel rincón de la tierra, en el cual los hombres, vivos y muertos, permanecerían así, como estatuas de un grupo simbólico creado por la mente retorcida de un artista demente.


  Vendiendo una cierta repugnancia a moverse, Hugo saltó fuera del pozo individual. Al hacerlo, gritó:


  —¡Todos fuera, muchachos! Creo que hemos acabado con ellos.


  Oyó a sus hombres, orientándose por el sonido de algunas culatas que eran utilizadas como báculos para ayudar a salir de los pozos. Otros arrastraban los pies.


  Himmer se acercó al capitán.


  —¿Todo bien en su sección? —le preguntó Hugo.


  —Creo que sí, señor… ¿Y Nestor?


  —No tardará en llegar…, supongo… Hay que hacer el recuento, teniente.


  —Sí, señor.


  Momentos después, la verdad estallaba ante ellos como un latigazo doloroso.


  Himmer se acercó de nuevo al jefe de la compañía; una expresión sombría cubría su rostro.


  —¿Y bien? —inquirió Hugo.


  —Quince hombres… muertos, señor: degollados.


  —¿Raussem?


  —Igual.


  Dreiker se mordió los labios hasta hacerse sangre. Después de una pausa, volviendo a la realidad, dijo:


  —Ocupemos los puestos de nuevo, teniente. Los rusos pueden volver.


  —No los que nos han atacado, señor.


  —Ya lo sé. Ninguno ha debido escapar con vida. Pero no importa. Otros pueden llegar… Y una cosa; al menor ruido, ¡fuego!


  —¡A la orden!


  El sonido de los pasos se dispersó. Con el corazón destrozado, Hugo se dirigió hacia su pozo de tirador. Al pasar tropezó con el gigantesco mongol. Naturalmente, no sabría hasta el amanecer que se trataba del cuerpo del coronel de tanques Ilina Sergianov Tkruchine.


  * * *


  Durante toda la noche, los camiones se detuvieron a sólo un kilómetro detrás de las líneas alemanas. Hombres medio dormidos, con los cuellos de los viejos capotes levantados, las manos envueltas en guantes de lana, agujereados, usando papeles de periódico en vez de calcetines, bajaron en grupos, moviéndose al principio con parsimonia, luego más aprisa, empujados por los gritos de los suboficiales:


  —¡Tercer pelotón! ¡Por aquí!


  —Los del primero… ¿dónde diablos os habéis metido?


  —¡Aprisa!


  —Venga, chicos…, dicen que dan café caliente y una copa de alcohol…


  Las armas producían ruidos metálicos al chocar con el suelo.


  Eran hombres cansados, «refuerzos» que venían del frente central, donde habían combatido desde 1941; hombres sucios, mal alimentados, cuyos macutos estaban atiborrados de cartas de los suyos… a los que no habían visto desde hacía muchos meses…


  Después de la distribución de aquel agua caliente y negra, llamada pomposamente «café» y el alcohol, ése sí que era de verdad, los hombres penetraron en las posiciones germanas y ocuparon sus puestos junto al río, que una gran parte de ellos pasarían por el puente.


  Más atrás, entre gritos de soldados, relinchos de caballos y patadas de mulas, la artillería ligera ocupaba sus puestos; y más atrás aún, entre el olor a aceite pesado, los remolques iban colocando en batería las grandes piezas de la artillería pesada.


  Y bastante más atrás…, flamantes uniformes, armas relucientes, cañones antitanque, ametralladoras, morteros… los hombres el coronel de la Feldgendarmerie, ocupaban su famosa «línea de seguridad».


  * * *


  El alba llegó como un largo animal que reptase sobre el suelo. Tiñó de lila la niebla que se retorcía sobre la tierra sucia de nieve.


  Los hombres de Dreiker vieron entonces el horrible espectáculo de los cuerpos que yacían ante ellos.


  El teniente Himmer salió de su posición y avanzó hacia el pozo de tirados ocupado por el jefe de la compañía.


  —Buenos días, señor.


  —Hola, amigo.


  —Creo que haríamos bien en enterrarles.


  —No sé si nos darán tiempo. No tardará en empezar el jaleo.


  —Señor…


  —¿Qué?


  —¿Me permitirá unirme a las fuerzas de la unidad antitanque?


  —¿Cómo? ¿No quiere el permiso?


  —Más tarde, señor… Ahora no me iría con ganas…, después de lo que ha pasado esta noche. Creo que conseguiría que me incluyesen en la compañía del sargento Krammer.


  —¿Con el hermano de Otto?


  —Sí. Necesitará alguien a su lado.


  —Comprendo… ¿Sabe una cosa? Esta noche he reflexionado. Sé que me esperan en Alemania, tengo muchas ganas de verles…, pero tampoco podría irme ahora… Sin embargo, desearía que usted se fuese, Himmer, que regresara junto a su hijito.


  —Pero…


  —No se preocupe. Le entiendo. Trabajé con el capitán Veraisser… y él y yo cuidaremos de Krammer.


  —De acuerdo…


  —Es necesario que uno de nosotros se vaya con los hombres. Al final de esta ofensiva, seguro que habrá permiso para todos.


  En aquel momento, el cielo entero se encendió. Desde atrás, la tierra tembló y el aire se llenó de silbidos, de alaridos, de gemidos…


  —Empieza la fiesta…


  Momentos después, la infantería atravesaba el puente. Los primeros tanques se abrieron paso lentamente, sobre las placas de hierro. Los dos oficiales se estrecharon la mano.


  —¡Suerte, capitán!


  —Gracias. Ahora…, mire… aquí llegan los muchachos del grupo antitanque. Yo hablaré con el sargento Hans Krammer. ¡Recuerdos a la vieja Alemania, teniente!


  —Gracias señor.


  EPÍLOGO


  La tormenta de la batalla estaba lejos. En el PC de la Feldgendarmerie, el coronel Möritz se sentó ante la mesa donde se había dispuesto un sabroso desayuno.


  Mantel blanco, servilletas de hilo, vasos y copas de cristal tallado. La batalla, al otro lado del Don, no era más que un trueno lejano, casi inexistente.


  El coronel oyó el teléfono que sonaba en el cuarto vecino, en su despacho.


  No se movió.


  Los pasos del teniente Vunker resonaron al otro lado de la puerta. El coronel intentó oír lo que el teniente decía: luego oyó que el oficial dejaba el aparato sobre la mesita. Pasos. La puerta se abrió.


  —¡Buenos días, mi coronel! ¡Heil Hitler!


  —¿Quién llamaba?


  —El comandante Dermann, señor…


  —¿Qué quería?


  —Desde las posiciones de su batallón, ha visto un grupo de soldados que avanzaban por la carretera.


  —¿Y bien?


  —Pedía órdenes…


  —¿Para qué? ¡Ya tiene órdenes! ¡Y por escrito! ¡Ordenes que no vienen de mí, sino del Cuartel General del Führer!


  —Bien, mi coronel.


  Un taconazo. Una puerta que se cierra. El teléfono. La mano derecha del coronel cogió uno de los bizcochos y lo hundió en el humeante chocolate. Se lo llevó a los labios, con un gesto glotón…


  A lo lejos, una ametralladora ladró ásperamente.


  * * *


  Holsen se rascó la nuca. Debió coger algo porque, con una sonrisa en los labios, apretó su presa entre el índice y el pulgar.


  —¡Cochino! —le gritó Hans—. ¿Cuándo piensas lavarte?


  Holsen no contestó en seguida.


  Primero procedió, como él decía, a la «ejecución» de aquel parásito… ¡nunca mejor palabra! Luego levantó la cabeza y mostró al sargento el «cuerpo del delito».


  —¡Un ruso!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es sencillo; son más pequeños que los alemanes, pero pican mucho más.


  —Antes te he preguntado cuándo vas a lavarte.


  Holsen se volvió, señalando la línea que dibujaban las ruinas de Berlín, a menos de un kilómetro de la primera línea.


  —En cuanto lleguemos allí —dijo—, te prometo que me daré un buen baño…, si es que queda agua.


  Luego se apoyó en su Panzerfaust, que yacía sobre la trinchera.


  En aquel momento, saliendo de otra posición vecina, la alta y delgada silueta del capitán Veraisser se acercó a ellos.


  Llevaba un papel blanco en la mano.


  —¡Hola! —saludó—. ¡Por fin la hemos recibido!


  —¿De qué se trata? —inquirió el sargento.


  —Una carta de Dreiker.


  —¿Del capitán?


  —Si.


  Holsen lanzó un suspiro.


  —¡Gracias a Dios! —dijo—. Desde que cayó herido y lo evacuaron, no hemos tenido noticias de él. ¡Y cómo estaban los caminos! La mitad de los heridos quedaban abandonados… sin transportes, con las carretas y las vías bombardeadas día y noche por los Jabos rusos.


  Karl Veraisser sonrió.


  —Cuando hayas terminado con tu discurso, os leeré la carta de Hugo.


  —¡Cierra el pico! —intervino el sargento.


  —Está bien. No puede una decir nada. ¿Qué le queda a un soldado más que cantar un poco sus desventuras?


  Hans le amenazó con el puño cerrado, que puso ante las narices de Fritz.


  —Algunas más vas a tener que contar si no te callas.


  —Escuchad —dijo entonces Karl.


  Querido amigo: Todavía no sé cómo me las he arreglado para encontrar vuestro sector postal. Habéis cambiado tantas veces de sitio, que tres de mis cuatro primeras cartas, me fueron devueltas…


  —¡Seguro que la tercera la leyeron los rusos! —interrumpió Holsen.


  No podéis imaginaros las ganas que tengo de tener noticias vuestras. ¿Qué tal estáis? Os aseguro que me da miedo preguntar por vosotros. ¡Han pasado tantas cosas en estos últimos meses…!


  Sólo conozco a tres de vosotros: Hans, Fritz y tú, mí querido Karl… Pero de verdad que tengo miedo de preguntar quién lee esta carta y si los otros dos están escuchándole.


  En estos terribles tiempos que pasamos, los amigos desaparecen demasiado aprisa. Pero espero que el Señor os haya protegido y que sigáis igual que siempre: unidos, a pesar de todo lo que hemos pasado.


  Mi esposa y mi hijita vienen a verme todos los días. Ambas están muy bien, y a mí, al verlas, se me llena el corazón de gozo. Mi mujer os ha enviado un paquete con todo lo que ha podido encontrar. Nos hubiera gustado enviaros de esas cosas que se necesitan tanto en el frente. Pero aquí falta todo, incluso lo más imprescindible.


  Y nada más, amigos. Podéis estar seguros de que pienso constantemente en todo lo que hemos pasado… ¡Ah, se me olvidaba! Han llegado noticias de que aquellos canallas, y ya sabéis a quiénes me refiero, que asesinaron a mis hombres cuando iban a disfrutar un permiso merecido… fueron castigados en la retirada de Varsovia. Una unidad de la Wehrmachat terminó con aquellas malditas hienas…


  Un abrazo de vuestro amigo que desea veros muy pronto,


  Hugo.


  * * *


  Durante el resto del día sólo se oyeron algunas ráfagas esporádicas, aquí y allá, como si el frente, que ya envolvía como una larga serpiente a la ciudad de Berlín, reuniese fuerzas para un nuevo y salvaje despertar.


  Ocurrió en plena noche.


  Una vez más, cientos de gigantescos reflectores iluminaron las ruinas de la ciudad con una luz incierta, fantasmagórica, casi irreal.


  Inmediatamente, las baterías rusas, tirando a cero, enviaron hacia las posiciones alemanas millares de proyectiles que durante un rato cubrieron de llamas y humo las trincheras y barricadas levantadas a las entradas de la ciudad.


  Después vino el silencio.


  Un silencio cargado de presagios que todos los combatientes conocían. Un silencio que encogía el corazón, que empequeñecía las pupilas cegadas por la luz de los reflectores.


  Luego…


  Era como si algo colosal se arrastrase. Un monstruo multiforme, un milpatas gigantesco, cuyas extremidades estuvieran metalizadas e hiriesen la tierra como pezuñas de un caballo apocalíptico.


  ¡Los tanques!


  Por docenas, por cientos… de todos los tipos, desde las pequeñas tanquetas que pasarían fácilmente por los estrechos callejones hasta los monstruosos gigantes bajo cuyas cadenas se reducirían las barricadas a polvo de mil objetos triturados y salpicados de sangre.


  Con la nueva arma la defensa de Berlín, el Panzerfaust (puño de hierro, el bazooka germano), los pocos hombres que formaban la unidad antitanque del capitán Veraisser intentaron detener aquel alud de acero cuyo rodar desgarraba los oídos.


  —¿Fuego?


  Apoyado el Puño de Hierro sobre el parapeto, Holsen oprimió el disparador. El proyectil, una especie de cohete, se encendió, dejando escapar un abanico de chispas, al mismo tiempo que silbaba fuertemente.


  Luego, el cohete que pareció flotar en el aire, acelerando para atravesar como una exhalación la distancia que le separaba del T-34.


  Otra vez pareció detenerse sobre el blindaje del carro de asalto. Girando vertiginosamente sobre sí mismo, perforó las planchas y penetró en el interior de la torreta.


  Una salvaje explosión se produjo un segundo después.


  La torreta salió disparada hacia arriba, dejando un agujero del que brotaban llamas.


  —¡Uno menos! —exclamó Fritz.


  El capitán sonrió tristemente.


  ¡Uno menos!


  Era como intentar detener las rugientes aguas de un torrente desbordado… con una hoja de papel.


  Hans consiguió acertar a otro tanque con su «bazooka».


  Durante un cierto tiempo pareció que la bravura de aquellos hombres habían conseguido lo imposible.


  Pero, de repente, tras los tanques, que se habían inmovilizado provisionalmente, surgió un grito emitido por miles de gargantas; un grito lleno de furia, de odio, de salvaje deseo de venganza.


  —¡Hurra!


  Era el grito de los infantes rusos. Como una marea gris, miles de hombres desbordaron a los tanques y se lanzaron al asalto de las posiciones germanas.


  Los mastodontes de acero se pusieron nuevamente en marcha.


  Los soldados rusos penetraban ya por las calles y avenidas; de vez en cuando, entre los disparos de las armas automáticas, surgía la cola de fuego de un lanzallamas que lamía la entrada de una casa, o penetraba hacia un sótano de donde se elevaban gritos de dolor.


  Los tanques avanzaron.


  Cuando hubieron pasado sobre las líneas defendidas por la unidad antitanque, no dejaron atrás más que cuerpos sin vida.


  Hans estaba boca abajo, apretando aún su «bazooka».


  Holsen estaba a su lado, también de bruces, cara a la tierra que amaba y por la que había dado la vida.


  El capitán Veraisser había quedado boca arriba, con los ojos abiertos, mirando hacia un cielo que dividían en cuadros caprichosos los largos dedos de los reflectores.


  Karl tenía un papel en la mano. Era la carta de Hugo. El papel estaba salpicado de sangre, y, por capricho, ¿capricho?, la mancha rojiza se detenía ante unas palabras escritas con mano temblorosa.


  «… Espero que el Señor os tenga reunidos como lo hemos estado siempre…».


  FIN
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